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en pie, para lo cual contaba en Ciudad Bolívar con potreros propios.
La sucursal de Maracaibo depositaba la materia prima de mangle
utilizado como curtiente y la reexpedía a La Guaira por goleta propia,
sirviendo además de núcleo de distribución y exportación hacia los mer-
cados andinos.La sucursal de Coro tenía como rubro principal la
exportación de cueros de chivo.El establecimiento de Adícora era una
simple dependencia de la sucursal de Coro, establecida con el objeto de
simplificar la compra de cueros de chivos en estas localidades de la
península de Paraguaná.–
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(970)

ÁlvaroAlonsoBarba, El arte
de los metales, Madrid, ,
edición facsimilar Ayuntamiento
de Lepe, Fundación RíoTinto,
Fundación El Monte, Sevilla,1995,
págs 66-67.

(971)

P. José Gumilla,op.cit., pág 447.

(972)

P.Felipe Salvador Gilij,
op.cit.,tomo , pág 83.

(973)

Gaceta de Caracas, miércoles 29
diciembre 1819, núm.283,vol.vii,
Orden del Sr.Superintendente
interino de Real Hacienda a
los Sres.Ministros de esta capital,
Caracas,14 diciembre 1819.

(974)

CedularioCubagua,op.cit.,Cédula 134.
La Reina, Madrid,1°diciembre 1532,
tomo , pág 184.

1 En los siglos coloniales y temprano siglo xix se daba gran importancia
a las virtudes medicinales de materias primas minerales.Algunas de ellas
fueron señaladas con toda precisión en 1640 en El arte de los metales
de Álvaro Alonso Barba, como el azufre, el alumbre, la caparrosa y otros
sulfatos nativos de cobre y hierro, el nitro, la sal, el yeso, el talco(970).
La mayoría se utilizó profusamente en la curación de los males terrenales
venezolanos, seguidas de otras extraídas de sustancias vegetales, señalán-
dose en la segunda mitad del siglo xviii las virtudes medicinales del
carbón del boró para supurar las llagas: «Mucho más activo es para
lo dicho el carbón del vástago del boró, que nace junto a los ríos y lagunas;
este vástago es más grueso que el de nuestras coles, y sus hojas parecidas,
pero mucho mayores que las de las coles; hecho polvo el carbón de
dicho vástago y puestos en la llaga más encancerada, a la segunda cura se
halla limpia y la carne viva»(971).Conjeturamos que esta planta, abun-
dante en el delta del Orinoco y riberas de ríos orientales y barloventeños,
correspondería al boroboro [Montrichardia arborescens l.].A su vez,
el misionero Gilij da noticias en comarcas recónditas de la Orinoquia del
uso medicinal del hollín y pólvora de arcabuces (972).Es reiterativa la
utilización de carbones vegetales en la farmacopea popular.–

2 Las sustancias minerales se continuaron empleando durante largos perío-
dos. En 1819, en la Relación de las drogas medicinales que son necesarias
para el surtimiento de la botica que iba a instalarse en Caracas por cuenta
de la Real Hacienda se señalaba el albayalde común o carbonato básico
del plomo, proveniente de Holanda; azarcón o minio, óxido de plomo;
litargirio, otra variedad de óxido de plomo; nitro puro, nitrato potá-
sico; cremor de tártaro, tartrato ácido de potasa; cardenillo puro, acetato
de cobre; piedra lipis o vitriolo azul; sulfato de cobre; azufre en barretas;
azogue y otros minerales (973).–

3 La hipersensibilidad ante los dolores artríticos, reumáticos y otras
dolencias óseas explica la temprana utilización de hidrocarburos líquidos
para aliviar estos dolores extremos.Desde la prehistoria los indígenas
del occidente del país utilizaban con fines medicinales el líquido denomi-
nado mene, extraído de los rezumaderos de petróleo.Ello indujo a los
conquistadores españoles a utilizarlo profusamente, reconociéndolo en
paisajes del lago de Maracaibo, litorales del golfo deVenezuela, Cubagua,
Trinidad y otros sitios.–

4 Su descubrimiento y utilización hispánica en Cubagua explica que la
Monarquía diera licencia el 10 de diciembre de 1532 a los habitantes de la
isla para que aprovecharen libremente de este «licor de aceite» muy útil
para dolencias: «Por quanto somos informados que en la isla de Cubagua
se ha hallado e descubierto una fuente de un licor de azeite muy prove-
choso para las enfermedades de las gentes, e me ha sido suplicado diese
licencia a los vecinos e moradores de la dicha isla que libremente se
pudiesen aprovechar e aprovechasen dello, o como la mi merced fuese,
e yo, acatando lo susodicho, tóbelo por bien; e por la presente queremos
e mandamos que, por el tiempo que nuestra merced e voluntad fuere,
los vecinos e moradores de la dicha isla de Cubagua se puedan aprovechar
e aprovechen de la dicha fuente de licor de azeite que así se ha descu-
bierto, e como tal puedan gozar e gozen entre todos generalmente, sin que
por ello se les pida ni lleve costa alguna; e porque lo contenido en esta mi
cédula venga a noticia de todos mando que sea apregonada por las plazas
e mercados de la dicha isla de Cubagua e puerto della»(974).–

5 A los pocos años se difundía por el reputado cronista Gonzalo Fernández
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misionero Gumilla se refirió a los usos medicinales de esta brea trinitaria.
En el siglo xix se empleaba en el occidente del país, conociéndose como
colombio o aceite de Colombia enTrujillo yTáchira.Se llegaron a expor-
tar pequeñas cantidades de alquitrán y brea en 1854 y 1855, continuán-
dose con su explotación primitiva para fines medicinales, recogiéndose el
petróleo con baldes o exprimiendo mantas impregnadas.Sólo en 1878
se inicia la explotación comercial como combustible en el estadoTáchira,
en las cercanías del poblado de Rubio en la hacienda La Alquitrana.
Su atractivo medicinal ha continuado soterradamente hasta el presente,
como lo hemos reconocido en octubre del año 2004 en la localidad truji-
llana de Boquerón, donde todavía se comercializa como remedio el
colombio, extraído de menes naturales en paisajes próximos en la depre-
sión del lago de Maracaibo.–

10 Las plantas americanas medicinales fueron dadas a conocer en España
por los primeros cronistas, dando la primicia de varios vegetales venezola-
nos empleados, que con anterioridad y/o simultáneamente iban incor-
porando los conquistadores y misioneros aprovechando la sapiencia mile-
naria de los indígenas a este respecto, como se comprueba por el legado
de sus apelaciones hasta el presente de plantas medicinales, como el
guayacán, el merey, la bosúa, la tusilla, la copaiba y cientos de otras que
han sido referenciadas en 1922 por Lisandro Alvarado en su Glosario de
voces indígenas deVenezuela.–

11 Muchas fueron incorporadas por el sevillano Nicolás Monardes, quien
en 1574 a través de su famosa y difundida Historia medicinal de las cosas
que se traen de nuestras Indias Occidentales que sirven en Medicina, se
encargó de divulgar sus beneficios y popularizar su consumo, instalando
incluso un jardín de aclimatación en la sevillana calle de Sierpes.Entre las
plantas que menciona hay varias que se difundieron desdeVenezuela,
aunque él sólo las cita como provenientes de Nueva España,Tierra Firme,
Santo Domingo o Cuba, y, a lo más, se refiere a sus orígenes como pro-
venientes del transpaís de Cartagena y otros sitios colombianos.Sin
embargo, en dicho extenso repertorio, debiera haber indicado, como pro-
venientes deVenezuela, entre otras, las que para esa fecha se exportaban
a Sevilla, como la zarzaparrilla, el guayacán o palo santo, la cañafistola
y otras.Más tarde, en los siglos xviii y temprano siglo xix, irrumpen otras
como las quinas, la contrahierba, la cuspa y la cascarilla.–

12 Especial atención se dio a las virtudes curativas de plantas en la depura-
ción de la sangre, remedio contra la sífilis y otras enfermedades venéreas,
laxantes, antipalúdicos y tratamientos de los procesos estomaco-intes-
tinales.Las demandas de diversas plantas medicinales venezolanas
sufrieron cambios profundos en relación con adelantos farmacéuticos
y medicinales.Varias quedaron soterradas en el olvido, otras se mantienen
en las etiquetas de frascos y albarelos en farmacias de conventos sevillanos
y en el real palacio de Oriente en Madrid.Las más han subsistido en los
paisajes de laVenezuela profunda.–

13 Fue sostenida y firme la demanda euroamericana de la zarzaparrilla
[Smilax sp.pl.], de la cual se reconocen enVenezuela ocho especies de este
género, varias de ellas aceptadas en el mercado exterior, como equivalente
al Radix sarsaparillae de la tradicional farmacopea europea.Son beju-
cos espinosos y trepadores, cuyos tallos y especialmente sus raíces tienen
prestigio como antisifilíticos.Desde 1567 se recolectaba enVenezuela y se
exportaba ocasionalmente, como planta de propiedades múltiples,
puesto que a sus virtudes contra enfermedades venéreas se agregaban sus

lám.203 La Zarzaparrilla del Dr.Ayer,
El Cojo Ilustrado, 15 de enero de 1899,
J-M.Herrera Irigoyen y Ca.,Caracas, Añoviii,
núm.17, pág 88.

(975)

Fernández de Oviedo,op.cit.,
tomo , págs 96-97.

(976)

CedularioCubagua,op.cit.,
Cédula 254.La Reina,Valladolid,
3 septiembre 1536,tomo , pág 54.
Subrayado nuestro.

(977)

Cedulario Cubagua,op.cit.,
Cédula 322.El Rey.Toledo,
25 octubre 1538,tomo , pág 145.

(978)

Aníbal R.Martínez,Cronología
del petróleo venezolano, Ediciones del
, Caracas,1986, pág 18.

(979)

Agustín García Simón,
El ocaso del emperador.Nerea,
Madrid,1995, pág 109.

de Oviedo yValdés la buenaventura del hallazgo cubagüense de este
líquido, que denomina públicamente por vez primera como «estiércol
del diablo», explayándose en sus virtudes medicinales: «Tiene en la
punta del Oeste una fuente ó manadero de un licor, como aceyte, junto
á la mar, en tanta manera abundante que corre aquel betun ó licor por
encima del agua de la mar, haciendo señal mas de dos y de tres leguas de la
isla, é aun dá olor de sí este aceyte.Algunos de los que lo han visto dicen
ser llamado por los naturales stercus demonis, é otros le llaman petrólio,
é otros asphalto…Aqueste licor de Cubagua hallan que es utilísimo en
muchas cosas é para diversas enfermedades, é de España lo envian á pedir
con mucha instancia por la experiencia que desto se tiene por los médi-
cos é personas que lo han experimentado, á cuya relacion me remito.
Verdad es que he oydo decir ques muy provechoso remedio para la gota
é otras enfermedades que proceden de frío, porque este olio ó lo que
es, todos dicen que es calidíssimo.Yo no lo sé, ni lo contradigo ni apruebo
en mas de aquello que fuere visto que aprovecha y testificaren los que lo
supieren, que será en breve, segund la diligencia con que es buscado este
petrólio»(975).–

6 La traída de este petrólio cubagüense por retornados a España se expresa
en prometedores resultados medicinales, lo que motivó a que desde
Valladolid el 3 de septiembre de 1536 la reina Juana de Castilla, recluida en
el cercano Palacio deTordesillas, atormentada por sus males psíquicos
y dolores artríticos, ordene a los oficiales reales de Cubagua el masivo
aprovisionamiento palaciego de esta sustancia: «Algunas personas han
traído a estos reinos del azeite petrólio de que ay una fuente en esa dicha
isla, y porque acá ha parecido que es provechoso, yo vos mando que en
todos los navíos que partieren desa dicha isla me enbiéis dello lo más que
pudiéredes»(976).La desesperación por el dolor la lleva a ansias desen-
frenadas sin ninguna moderación.–

7 La impetuosidad de dolores articulares y óseos hace mirar a este azeite
petrólio cubagüense como un recurso cuasi milagroso, una maravillosa
fuente de salud, lo que resulta paradojal ante el apelativo difundido
en aquella época de stercus demonis.Incluso el todopoderoso Carlosv, aún
más agobiado por la gota acompañada con dolores reumáticos, solicita en
1538 a los oficiales reales de la isla de Cubagua pequeñas cantidades de
la sustancia, contrastando su prudencia con la insana avidez de su madre,
Juana de Castilla: «En lo que dezís cerca del azeite petrólio que se os
mandó que me embiásedes, enbiarme éis lo que dello toviéredes cogido
quando ésta recibáis y no sea más de hasta tres arrobas, y no embiéis más
hasta que otra cosa que se os mande»(977).–

8 En abril de 1539 se le envía por el tesorero de Nueva Cádiz un barril
de este aceyte petrólio que llega a Sevilla en octubre del mismo año, remi-
tiéndosele a la real casa de Madrid(978).Aunque se registra otro envío de
un barril, a finales de 1540, pareciera que no tuvo gran eficacia en aliviar al
Emperador, quien estaba agobiado desde 1528 por la gota y reumatis-
mo crónico, habiendo sufrido sucesivos ataques, por lo cual se prefirió la
utilización de sangrías y purgantes (979).–

9 A escala local se continuó con la utilización del petróleo de rezumaderos
naturales, denominándose betumen o brea.Después de la destrucción de
Nueva Cádiz concluyeron las exportaciones a la corte española, aunque
llamó la atención la cantidad y calidad de la brea en isla deTrinidad,
registrada con interés aún en laVenezuela profunda, en 1648 en las comar-
cas apureñas por el misionero Jacinto de Carvajal. Incluso en 1741 el
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en espacios de yerbateros
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misionero Gumilla se refirió a los usos medicinales de esta brea trinitaria.
En el siglo xix se empleaba en el occidente del país, conociéndose como
colombio o aceite de Colombia enTrujillo yTáchira.Se llegaron a expor-
tar pequeñas cantidades de alquitrán y brea en 1854 y 1855, continuán-
dose con su explotación primitiva para fines medicinales, recogiéndose el
petróleo con baldes o exprimiendo mantas impregnadas.Sólo en 1878
se inicia la explotación comercial como combustible en el estadoTáchira,
en las cercanías del poblado de Rubio en la hacienda La Alquitrana.
Su atractivo medicinal ha continuado soterradamente hasta el presente,
como lo hemos reconocido en octubre del año 2004 en la localidad truji-
llana de Boquerón, donde todavía se comercializa como remedio el
colombio, extraído de menes naturales en paisajes próximos en la depre-
sión del lago de Maracaibo.–

10 Las plantas americanas medicinales fueron dadas a conocer en España
por los primeros cronistas, dando la primicia de varios vegetales venezola-
nos empleados, que con anterioridad y/o simultáneamente iban incor-
porando los conquistadores y misioneros aprovechando la sapiencia mile-
naria de los indígenas a este respecto, como se comprueba por el legado
de sus apelaciones hasta el presente de plantas medicinales, como el
guayacán, el merey, la bosúa, la tusilla, la copaiba y cientos de otras que
han sido referenciadas en 1922 por Lisandro Alvarado en su Glosario de
voces indígenas deVenezuela.–

11 Muchas fueron incorporadas por el sevillano Nicolás Monardes, quien
en 1574 a través de su famosa y difundida Historia medicinal de las cosas
que se traen de nuestras Indias Occidentales que sirven en Medicina, se
encargó de divulgar sus beneficios y popularizar su consumo, instalando
incluso un jardín de aclimatación en la sevillana calle de Sierpes.Entre las
plantas que menciona hay varias que se difundieron desdeVenezuela,
aunque él sólo las cita como provenientes de Nueva España,Tierra Firme,
Santo Domingo o Cuba, y, a lo más, se refiere a sus orígenes como pro-
venientes del transpaís de Cartagena y otros sitios colombianos.Sin
embargo, en dicho extenso repertorio, debiera haber indicado, como pro-
venientes deVenezuela, entre otras, las que para esa fecha se exportaban
a Sevilla, como la zarzaparrilla, el guayacán o palo santo, la cañafistola
y otras.Más tarde, en los siglos xviii y temprano siglo xix, irrumpen otras
como las quinas, la contrahierba, la cuspa y la cascarilla.–

12 Especial atención se dio a las virtudes curativas de plantas en la depura-
ción de la sangre, remedio contra la sífilis y otras enfermedades venéreas,
laxantes, antipalúdicos y tratamientos de los procesos estomaco-intes-
tinales.Las demandas de diversas plantas medicinales venezolanas
sufrieron cambios profundos en relación con adelantos farmacéuticos
y medicinales.Varias quedaron soterradas en el olvido, otras se mantienen
en las etiquetas de frascos y albarelos en farmacias de conventos sevillanos
y en el real palacio de Oriente en Madrid.Las más han subsistido en los
paisajes de laVenezuela profunda.–

13 Fue sostenida y firme la demanda euroamericana de la zarzaparrilla
[Smilax sp.pl.], de la cual se reconocen enVenezuela ocho especies de este
género, varias de ellas aceptadas en el mercado exterior, como equivalente
al Radix sarsaparillae de la tradicional farmacopea europea.Son beju-
cos espinosos y trepadores, cuyos tallos y especialmente sus raíces tienen
prestigio como antisifilíticos.Desde 1567 se recolectaba enVenezuela y se
exportaba ocasionalmente, como planta de propiedades múltiples,
puesto que a sus virtudes contra enfermedades venéreas se agregaban sus

lám.203 La Zarzaparrilla del Dr.Ayer,
El Cojo Ilustrado, 15 de enero de 1899,
J-M.Herrera Irigoyen y Ca.,Caracas, Añoviii,
núm.17, pág 88.

(975)

Fernández de Oviedo,op.cit.,
tomo , págs 96-97.

(976)

CedularioCubagua,op.cit.,
Cédula 254.La Reina,Valladolid,
3 septiembre 1536,tomo , pág 54.
Subrayado nuestro.

(977)

Cedulario Cubagua,op.cit.,
Cédula 322.El Rey.Toledo,
25 octubre 1538,tomo , pág 145.

(978)

Aníbal R.Martínez,Cronología
del petróleo venezolano, Ediciones del
, Caracas,1986, pág 18.

(979)

Agustín García Simón,
El ocaso del emperador.Nerea,
Madrid,1995, pág 109.

de Oviedo yValdés la buenaventura del hallazgo cubagüense de este
líquido, que denomina públicamente por vez primera como «estiércol
del diablo», explayándose en sus virtudes medicinales: «Tiene en la
punta del Oeste una fuente ó manadero de un licor, como aceyte, junto
á la mar, en tanta manera abundante que corre aquel betun ó licor por
encima del agua de la mar, haciendo señal mas de dos y de tres leguas de la
isla, é aun dá olor de sí este aceyte.Algunos de los que lo han visto dicen
ser llamado por los naturales stercus demonis, é otros le llaman petrólio,
é otros asphalto…Aqueste licor de Cubagua hallan que es utilísimo en
muchas cosas é para diversas enfermedades, é de España lo envian á pedir
con mucha instancia por la experiencia que desto se tiene por los médi-
cos é personas que lo han experimentado, á cuya relacion me remito.
Verdad es que he oydo decir ques muy provechoso remedio para la gota
é otras enfermedades que proceden de frío, porque este olio ó lo que
es, todos dicen que es calidíssimo.Yo no lo sé, ni lo contradigo ni apruebo
en mas de aquello que fuere visto que aprovecha y testificaren los que lo
supieren, que será en breve, segund la diligencia con que es buscado este
petrólio»(975).–

6 La traída de este petrólio cubagüense por retornados a España se expresa
en prometedores resultados medicinales, lo que motivó a que desde
Valladolid el 3 de septiembre de 1536 la reina Juana de Castilla, recluida en
el cercano Palacio deTordesillas, atormentada por sus males psíquicos
y dolores artríticos, ordene a los oficiales reales de Cubagua el masivo
aprovisionamiento palaciego de esta sustancia: «Algunas personas han
traído a estos reinos del azeite petrólio de que ay una fuente en esa dicha
isla, y porque acá ha parecido que es provechoso, yo vos mando que en
todos los navíos que partieren desa dicha isla me enbiéis dello lo más que
pudiéredes»(976).La desesperación por el dolor la lleva a ansias desen-
frenadas sin ninguna moderación.–

7 La impetuosidad de dolores articulares y óseos hace mirar a este azeite
petrólio cubagüense como un recurso cuasi milagroso, una maravillosa
fuente de salud, lo que resulta paradojal ante el apelativo difundido
en aquella época de stercus demonis.Incluso el todopoderoso Carlosv, aún
más agobiado por la gota acompañada con dolores reumáticos, solicita en
1538 a los oficiales reales de la isla de Cubagua pequeñas cantidades de
la sustancia, contrastando su prudencia con la insana avidez de su madre,
Juana de Castilla: «En lo que dezís cerca del azeite petrólio que se os
mandó que me embiásedes, enbiarme éis lo que dello toviéredes cogido
quando ésta recibáis y no sea más de hasta tres arrobas, y no embiéis más
hasta que otra cosa que se os mande»(977).–

8 En abril de 1539 se le envía por el tesorero de Nueva Cádiz un barril
de este aceyte petrólio que llega a Sevilla en octubre del mismo año, remi-
tiéndosele a la real casa de Madrid(978).Aunque se registra otro envío de
un barril, a finales de 1540, pareciera que no tuvo gran eficacia en aliviar al
Emperador, quien estaba agobiado desde 1528 por la gota y reumatis-
mo crónico, habiendo sufrido sucesivos ataques, por lo cual se prefirió la
utilización de sangrías y purgantes (979).–

9 A escala local se continuó con la utilización del petróleo de rezumaderos
naturales, denominándose betumen o brea.Después de la destrucción de
Nueva Cádiz concluyeron las exportaciones a la corte española, aunque
llamó la atención la cantidad y calidad de la brea en isla deTrinidad,
registrada con interés aún en laVenezuela profunda, en 1648 en las comar-
cas apureñas por el misionero Jacinto de Carvajal. Incluso en 1741 el
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(988)

Caulín,op.cit.,tomo , pág 56.

(989)

Friede, LosWelser,op.cit., pág 578.

(990)

Monardes,op.cit., pág 12 vuelta.

(991)

Fernández de Oviedo,op.cit.,
tomo , págs 19-20. Subrayado nuestro.

obras de torno.El misionero fray Antonio Caulín proporciona una exce-
lente descripción de las virtudes en la farmacopea, enfatizando en su
papel beneficioso ante infecciones venéreas: «Así el leño, como la corteza
(aunque esta con menos actividad) son incidentes y atenuantes; curan
las obstrucciones; mueven largamente la orina y sudor; mundifican
la sangre; preservan de corrupción; secan la hidropesía; aprovechan en la
gota, dolores reumáticos y destilaciones; sanan los catarros y flatos; y espe-
cialmente se aplican á los que adolecen de la Lue gálica»(988).–

18 La utilización del guayacán americano en Europa se difundió amplia-
mente tras la publicación en 1519 de la obra De guaiaci medicina et morbo
gallico liber unus de Ulrich von Hutten, primo de Felipe von Hutten,
el desafortunado conquistador deVenezuela.En esta obra plantea el
supuesto poder milagroso del palo de guayacán, que toma como pretexto
para un fuerte ataque contra los rivales de losWelser, los Fugger, quienes
encarecieron este vital producto medicinal mediante su política
monopólica(989).–

19 Fueron reiterativas las aseveraciones de médicos y cronistas coloniales
sobre el supuesto poder milagroso del palo guayacán, del cual se reconoce
su origen americano, en la isla La Española, como lo expone el médico
sevillano Monardes en 1574: «El Guayacán, que llaman los nuestros
Palo de las Indias, se descubrió luego que se hallaron las primeras Indias,
que fue la isla de Santo Domingo, do ay grande cantidad dello.Dio
noticias del un Indio a su amo, de esta manera.Como un Español pade-
ciesse grandes dolores de Buuas, que una India se las auia pegado, el Indio
que era de los Médicos de aquella tierra, le dio el agua del Guayacán, con
que no solo se le quitaron los dolores que padecía, pero sanó muy bien
del mal: con lo qual otros muchos Españoles, que estaban inficionados
del mismo mal, fueron sanos: lo qual se comunicó luego por los que
de alli vienieron aquí a Sevilla, y de aqui se divulgó por toda España, y de
ella por todo el mundo, porque ya la infección estaba determinada por
todo el: y cierto para este mal, es el mejor y mas alto remedio de quantos
hasta oy se han hallado, y que con mas certinidad y mas firmeza sana
y cura la tal enfermedad»(990).–

2 0 La difusión de la sífilis era masiva en esa época, lo que nos hace compren-
der las acertadas notas de Fernández de Oviedo sobre esta temática:
«Es árbol aqueste muy excelente, é innumerables veces experimentado,
assi en estas partes como en Europa, é donde de áca se ha llevado para esta
temerosa enfermedad de las buas: (la qual en Italia, como en otra parte
he dicho, llaman el mal francés, y en Francia el mal de Nápoles); y en
España y en otras partes del mundo se han visto muy grandes curas que ha
hecho este árbol en hombres que de mucho tiempo estaban tullidos é
hechos pedacos de muy crudas llagas, y con extremados dolores.Yes esta
una enfermedad de las mas desesperadas é notables é trabajosas del
mundo, segund es notorio á los que desta plaga son tocados, é mejor
pueden por su experiencia los tales testificar della; é á los que Dios por su
clemencia ha librado de semejante dolor, es espantable tal passion.Entre
los indios no es tan regia dolencia ni tan peligrosa, como en España y en
las tierras frias: antes estos indios fácilmente se curan con este árbol»(991).
Incluso especifica con todo detalle sus recetas de curación, lo mismo
que refería desde otras experiencias el médico Monardes.–

21 La hipersensibilidad ante los males venéreos se traducía en desconcierto
ante su origen.A las referidas señalizaciones de la sífilis como un mal
francés o un mal de Nápoles, el conquistador florentino Cey agregaba
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Caulín,op.cit.,tomo , pág 66.

(981)

Cedulario de Margarita,op.cit.,
tomo , págs xxxiv,cxiv.

(982)

Cedulario de Margarita,op.cit.,
tomo , pág xxviii.

(983)

Arcila Farías, Economía
colonial,op.cit.,tomo . pág 336.

(984)

Lucena Salmoral,op.cit., pág 104.

(985)

Cálculo nuestro basado encifras
deTomásCarrilloBatalla,
Cuentas nacionales deVenezuela,
1831-1873,op.cit., págs464-496.

(986)

Ernst,La Exposición Nacional
deVenezuela en ,op.cit., pág 464.

(987)

VirgilioTosta, Historia de
Barinas,op.cit.,tomo , pág 197.

propiedades sudoríficas y depurativas.Proliferaban en sitios húmedos
y boscosos en los entornos de Caracas y en múltiples sitios de la cordillera
de la Costa y serranía del Interior.Su recolección era destructiva, efec-
tuándose por indígenas en la época de lluvias, en condiciones deplorables.
A pesar de ello, la zarzaparrilla de la variedad Smilax officinalis L.desde
finales del siglo xvi llegó a constituirse como uno de los principales pro-
ductos de exportación del país.–

14 En pleno siglo xviii el misionero Caulín daba noticias de su ubicación
territorial en el oriente del país, con señalamiento preciso de su alta
calidad, compitiendo con la centroamericana, que se exportaba profusa-
mente a Europa: «Zarzaparrilla.Se cria silvestre en muchas partes de esta
Provincia, especialmente en la Provincia de Guayana, y en las orillas del
Río Orinoco en los montes frescos, y umbrosos, donde el Sol penetra
poco.La mata es un Bejuco parecido al de la Zarzamora, cuyas hojas son
alternas, y oblongas; y la raiz despide otras muchas largas, flexibles, y
lisas, de color fusco en la superficie, y su interior ceniciento; de substancia
esponjosa, y sabor dulce.Tiene esta raiz virtud especifica para curar las
infecciones venereas, reumatismo, gonorreas, ceatica, y escrufulas, ó lam-
parones.Tomase comúnmente en cocimiento, y algunas veces en polvos.
Hablando de esta raiz con cierto Medico Botánico Español, me aseguró,
que se distingue muy poco en su virtud curativa de la que se cria en
Honduras»(980).–

15 Así, la apelación de la zarzaparrilla está en la mayoría de las listas de pro-
ductos exportados durante todo el período de laVenezuela Hispánica.
En el tardío siglo xvi se anota su exportación directa a España en los
primeros registros conservados de La Guaira referentes a 1591 y 1603, con
el envío en dos navíos de 163 quintales, y entre 1612 y 1617 en cinco navíos
con 213 quintales (981).Asimismo, en 1594 aparecen exportaciones de 28
quintales sin indicar su destino y de 9 quintales a Santo Domingo
entre 1597 y 1600(982).En 1607 se exportaron 75 quintales.En los siglos
posteriores continuó su exportación, como es señalado en 1775 con
salidas de 50 arrobas a España(983).–

16 Siendo un producto estimado en el mercado euroamericano los precios
de la zarzaparrilla se mantuvieron altos, subiendo en 1809 su exportación
a 6.921 libras, provenientes 5.852 libras del puerto de La Guaira y 1.069
libras de Puerto Cabello(984).Entre 1837 y 1866 se exportaron aproxima-
damente 141.000 libras, teniendo gran aceptación su presentación en
forma de zarzaparrilla seca(985).Por sobreexplotación la calidad de la zar-
zaparrilla del entorno caraqueño fue perdiendo mercado, agregándose las
dificultades del transporte para extraer la zarzaparrilla del alto Orinoco
y Amazonas que era de mejor calidad, conocida como zarzaparrilla del
Pará(986).Asimismo se mantuvo en Barinas, enviándose intermitente-
mente ensacada en bultos a Ciudad Bolívar por vía fluvial.La exportación
se desplomó y en 1884 sólo se exportaban 396 kilogramos de raíces secas
de zarzaparrilla.Sin embargo, en Barinas se seguía recolectando, con
475 quintales en 1894(987).Es curioso observar en marzo de 1899 el anun-
cio en El Cojo Ilustrado a adoptar el tratamiento de la zarzaparrilla del
Dr.J.C.Ayer y Cía de Lowell, Massachusetts, EstadosUnidos.–

17 Igualmente significativa fue la contribución venezolana al enfrentamien-
to de las enfermedades venéreas que proliferaban en Europa durante
los siglos coloniales con la sostenida exportación del guayacán[Guajacum
officinale], también conocido como palo santo y palo sano. Su fuerte
madera ha sido aprovechada tradicionalmente en la industria naval y
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(988)

Caulín,op.cit.,tomo , pág 56.

(989)

Friede, LosWelser,op.cit., pág 578.

(990)

Monardes,op.cit., pág 12 vuelta.

(991)

Fernández de Oviedo,op.cit.,
tomo , págs 19-20. Subrayado nuestro.

obras de torno.El misionero fray Antonio Caulín proporciona una exce-
lente descripción de las virtudes en la farmacopea, enfatizando en su
papel beneficioso ante infecciones venéreas: «Así el leño, como la corteza
(aunque esta con menos actividad) son incidentes y atenuantes; curan
las obstrucciones; mueven largamente la orina y sudor; mundifican
la sangre; preservan de corrupción; secan la hidropesía; aprovechan en la
gota, dolores reumáticos y destilaciones; sanan los catarros y flatos; y espe-
cialmente se aplican á los que adolecen de la Lue gálica»(988).–

18 La utilización del guayacán americano en Europa se difundió amplia-
mente tras la publicación en 1519 de la obra De guaiaci medicina et morbo
gallico liber unus de Ulrich von Hutten, primo de Felipe von Hutten,
el desafortunado conquistador deVenezuela.En esta obra plantea el
supuesto poder milagroso del palo de guayacán, que toma como pretexto
para un fuerte ataque contra los rivales de losWelser, los Fugger, quienes
encarecieron este vital producto medicinal mediante su política
monopólica(989).–

19 Fueron reiterativas las aseveraciones de médicos y cronistas coloniales
sobre el supuesto poder milagroso del palo guayacán, del cual se reconoce
su origen americano, en la isla La Española, como lo expone el médico
sevillano Monardes en 1574: «El Guayacán, que llaman los nuestros
Palo de las Indias, se descubrió luego que se hallaron las primeras Indias,
que fue la isla de Santo Domingo, do ay grande cantidad dello.Dio
noticias del un Indio a su amo, de esta manera.Como un Español pade-
ciesse grandes dolores de Buuas, que una India se las auia pegado, el Indio
que era de los Médicos de aquella tierra, le dio el agua del Guayacán, con
que no solo se le quitaron los dolores que padecía, pero sanó muy bien
del mal: con lo qual otros muchos Españoles, que estaban inficionados
del mismo mal, fueron sanos: lo qual se comunicó luego por los que
de alli vienieron aquí a Sevilla, y de aqui se divulgó por toda España, y de
ella por todo el mundo, porque ya la infección estaba determinada por
todo el: y cierto para este mal, es el mejor y mas alto remedio de quantos
hasta oy se han hallado, y que con mas certinidad y mas firmeza sana
y cura la tal enfermedad»(990).–

2 0 La difusión de la sífilis era masiva en esa época, lo que nos hace compren-
der las acertadas notas de Fernández de Oviedo sobre esta temática:
«Es árbol aqueste muy excelente, é innumerables veces experimentado,
assi en estas partes como en Europa, é donde de áca se ha llevado para esta
temerosa enfermedad de las buas: (la qual en Italia, como en otra parte
he dicho, llaman el mal francés, y en Francia el mal de Nápoles); y en
España y en otras partes del mundo se han visto muy grandes curas que ha
hecho este árbol en hombres que de mucho tiempo estaban tullidos é
hechos pedacos de muy crudas llagas, y con extremados dolores.Yes esta
una enfermedad de las mas desesperadas é notables é trabajosas del
mundo, segund es notorio á los que desta plaga son tocados, é mejor
pueden por su experiencia los tales testificar della; é á los que Dios por su
clemencia ha librado de semejante dolor, es espantable tal passion.Entre
los indios no es tan regia dolencia ni tan peligrosa, como en España y en
las tierras frias: antes estos indios fácilmente se curan con este árbol»(991).
Incluso especifica con todo detalle sus recetas de curación, lo mismo
que refería desde otras experiencias el médico Monardes.–

21 La hipersensibilidad ante los males venéreos se traducía en desconcierto
ante su origen.A las referidas señalizaciones de la sífilis como un mal
francés o un mal de Nápoles, el conquistador florentino Cey agregaba
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(980)

Caulín,op.cit.,tomo , pág 66.

(981)

Cedulario de Margarita,op.cit.,
tomo , págs xxxiv,cxiv.

(982)

Cedulario de Margarita,op.cit.,
tomo , pág xxviii.

(983)

Arcila Farías, Economía
colonial,op.cit.,tomo . pág 336.

(984)

Lucena Salmoral,op.cit., pág 104.

(985)

Cálculo nuestro basado encifras
deTomásCarrilloBatalla,
Cuentas nacionales deVenezuela,
1831-1873,op.cit., págs464-496.

(986)

Ernst,La Exposición Nacional
deVenezuela en ,op.cit., pág 464.

(987)

VirgilioTosta, Historia de
Barinas,op.cit.,tomo , pág 197.

propiedades sudoríficas y depurativas.Proliferaban en sitios húmedos
y boscosos en los entornos de Caracas y en múltiples sitios de la cordillera
de la Costa y serranía del Interior.Su recolección era destructiva, efec-
tuándose por indígenas en la época de lluvias, en condiciones deplorables.
A pesar de ello, la zarzaparrilla de la variedad Smilax officinalis L.desde
finales del siglo xvi llegó a constituirse como uno de los principales pro-
ductos de exportación del país.–

14 En pleno siglo xviii el misionero Caulín daba noticias de su ubicación
territorial en el oriente del país, con señalamiento preciso de su alta
calidad, compitiendo con la centroamericana, que se exportaba profusa-
mente a Europa: «Zarzaparrilla.Se cria silvestre en muchas partes de esta
Provincia, especialmente en la Provincia de Guayana, y en las orillas del
Río Orinoco en los montes frescos, y umbrosos, donde el Sol penetra
poco.La mata es un Bejuco parecido al de la Zarzamora, cuyas hojas son
alternas, y oblongas; y la raiz despide otras muchas largas, flexibles, y
lisas, de color fusco en la superficie, y su interior ceniciento; de substancia
esponjosa, y sabor dulce.Tiene esta raiz virtud especifica para curar las
infecciones venereas, reumatismo, gonorreas, ceatica, y escrufulas, ó lam-
parones.Tomase comúnmente en cocimiento, y algunas veces en polvos.
Hablando de esta raiz con cierto Medico Botánico Español, me aseguró,
que se distingue muy poco en su virtud curativa de la que se cria en
Honduras»(980).–

15 Así, la apelación de la zarzaparrilla está en la mayoría de las listas de pro-
ductos exportados durante todo el período de laVenezuela Hispánica.
En el tardío siglo xvi se anota su exportación directa a España en los
primeros registros conservados de La Guaira referentes a 1591 y 1603, con
el envío en dos navíos de 163 quintales, y entre 1612 y 1617 en cinco navíos
con 213 quintales (981).Asimismo, en 1594 aparecen exportaciones de 28
quintales sin indicar su destino y de 9 quintales a Santo Domingo
entre 1597 y 1600(982).En 1607 se exportaron 75 quintales.En los siglos
posteriores continuó su exportación, como es señalado en 1775 con
salidas de 50 arrobas a España(983).–

16 Siendo un producto estimado en el mercado euroamericano los precios
de la zarzaparrilla se mantuvieron altos, subiendo en 1809 su exportación
a 6.921 libras, provenientes 5.852 libras del puerto de La Guaira y 1.069
libras de Puerto Cabello(984).Entre 1837 y 1866 se exportaron aproxima-
damente 141.000 libras, teniendo gran aceptación su presentación en
forma de zarzaparrilla seca(985).Por sobreexplotación la calidad de la zar-
zaparrilla del entorno caraqueño fue perdiendo mercado, agregándose las
dificultades del transporte para extraer la zarzaparrilla del alto Orinoco
y Amazonas que era de mejor calidad, conocida como zarzaparrilla del
Pará(986).Asimismo se mantuvo en Barinas, enviándose intermitente-
mente ensacada en bultos a Ciudad Bolívar por vía fluvial.La exportación
se desplomó y en 1884 sólo se exportaban 396 kilogramos de raíces secas
de zarzaparrilla.Sin embargo, en Barinas se seguía recolectando, con
475 quintales en 1894(987).Es curioso observar en marzo de 1899 el anun-
cio en El Cojo Ilustrado a adoptar el tratamiento de la zarzaparrilla del
Dr.J.C.Ayer y Cía de Lowell, Massachusetts, EstadosUnidos.–

17 Igualmente significativa fue la contribución venezolana al enfrentamien-
to de las enfermedades venéreas que proliferaban en Europa durante
los siglos coloniales con la sostenida exportación del guayacán[Guajacum
officinale], también conocido como palo santo y palo sano. Su fuerte
madera ha sido aprovechada tradicionalmente en la industria naval y
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(992)

Cey,op.cit., pág 131. Subrayado
nuestro.Ver también pág 37.

(993)

Arcila Farías, Economía
colonial,op.cit., pág 112.

(994)

Ernst, La Exposición Nacional
deVenezuela en ,op.cit., pág 450
yBotánica,op.cit.,tomo , pág 195.

(995)

Helga Lindorf,Un botánico francés
en laVenezuela del siglo xviii,
separatade artículo en ActaBot.Venez.
24(2); 203-214, 2001. Se refiere al
hallazgo de JeanBaptiste D’Arnault,
pág 204.

una pretendida procedencia americana denominándole mal de Indias,
explayándose acerca de su masiva extensión, reiterando la utilidad
del guayacán, al que suma las virtudes más recientemente descubiertas,
de la zarzaparrilla: «Que el mal francés salió de las Indias es evidente, que
allá no hay indio o india que no lo tenga, poco o mucho, y nacen con él
y no lo toman en cuenta, ni dejan de lavarse cada día en los ríos, aunque
sea en tierra fría y en las montañas.Llaman a esta enfermedad bubas
y la hay de todas las suertes: con llagas, costras, tumores, dolores y peladu-
ras. La dejan seguir su curso, y continúan trabajando y sudando, y así
sudados lávanse en los ríos, tanto que la alejan.Algunos toman el palo
santo, pero cuando el mal es viejo; se ve aún en los cristianos hacerles esto
más provecho a aquellos cuya enfermedad es vieja y no a los que la tienen
nueva.Por la continua práctica que tienen los cristianos con las indias
los hay muy estropeados y muy pocos vuelven de allá que no estén podri-
dos.Usan ahora una raíz de un ciruelo que llaman zarzaparrilla, bebiendo
la decocción y el polvo, pero con grandes sudores y míseramente se
mueren muchos de ellos.Los españoles que fueron a conquistar la isla de
Santo Domingo trajeron ese mal a España y lo llaman bubas de las Indias.
Fueron luego algunos a conquistar el reino de Nápoles con el gran capi-
tán Gonzalo Hernández y allá lo dejaron, de donde lo sacaron los france-
ses y lo condujeron y contagiaron a toda Italia, de lo cual ha tomado
el nombre»(992).–

2 2 Se exportó muy tempranamente desde La Guaira, registrándose 50 quin-
tales a Sevilla en 1599(993), observándose constantes registros en todo
el período de laVenezuela Hispánica, exportándose la gran cantidad de
1.656.541 libras en 1809, de ellas 1.547.965 libras desde Puerto Cabello
y 108.576 libras desde La Guaira.Ernst ha reiterado en el siglo xix la utili-
zación del aserrín de la madera del guayacán, insistiendo en sus virtudes
contra enfermedades venéreas como sudorífico y depurativo, explotán-
dose en Barcelona, Falcón, Carabobo y Zulia(994).–

23 En la lucha contra la blenorragia dieron buenos resultados cuatro espe-
cies de escobilla, prefiriéndose en la sensibilidad curativa la escobilla
dulce [Scoparia dulcis l.].Fue reconocida por naturalistas franceses por
el camino real hacia LaVictoria, ponderando las virtudes de esta planta
medicinal autóctona(995).–

24 La copaiba en sus dos variedades Copaifera officinalis y Copaifera langs-
dorffii, fue sumamente valorizada en la medicación empírica del país,
pasando a convertirse desde mediados del siglo xviii en una mercancía de
exportación a través de la saca directa de su aceite o procesado
primariamente como bálsamo de copaiba, siendo denominado también
como cabima, curucay,maramo y canime.Ambas especies producen el
oleo resina denominado aceite o bálsamo de copaiba, utilizándose simul-
táneamente la apelación de aceite de palo.–

25 La variedad Copaifera officinalis crece principalmente en las selvas claras
del Llano y de Guayana.En 1741 el misionero Gumilla describió la labo-
riosa extracción del bálsamo, señalando su recolección en tres tipos
de aceite: el primero denominado aceite de María es extraído por opera-
rios indígenas efectuando hendiduras en los troncos de la copaiba a partir
del mes de agosto, recogiéndolo en vasijas adosadas a las incisiones,
correspondiendo a un óleo espeso,«a manera de miel refinada al fuego
y formando hebra al caer», producto amargo que se cuaja fácilmente,
pareciendo ungüento de color cuasi pardo, utilizándose en purgas y otros
usos medicinales.El segundo aceite se recoge de la misma incisión, deján-
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lám.204 Carte de la Guiane, mapa de Guayana,desde
las bocas del Orinoco hasta el Amazonas,Voyage à Surinam,et dans
l’intérieur de laGuiane, JohnGabriel Stedman,Chez F.Buisson
(traducción de P.F.Henry),París,1799 (An vii de Republique), pág ii,
colección Biblioteca Nacional,Caracas.
reproducción rodrigo benavides

lám.205 Mare Mare, cañafistolo burrero [Cassia grandis L.].
ilustración mercedes madriz
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una pretendida procedencia americana denominándole mal de Indias,
explayándose acerca de su masiva extensión, reiterando la utilidad
del guayacán, al que suma las virtudes más recientemente descubiertas,
de la zarzaparrilla: «Que el mal francés salió de las Indias es evidente, que
allá no hay indio o india que no lo tenga, poco o mucho, y nacen con él
y no lo toman en cuenta, ni dejan de lavarse cada día en los ríos, aunque
sea en tierra fría y en las montañas.Llaman a esta enfermedad bubas
y la hay de todas las suertes: con llagas, costras, tumores, dolores y peladu-
ras. La dejan seguir su curso, y continúan trabajando y sudando, y así
sudados lávanse en los ríos, tanto que la alejan.Algunos toman el palo
santo, pero cuando el mal es viejo; se ve aún en los cristianos hacerles esto
más provecho a aquellos cuya enfermedad es vieja y no a los que la tienen
nueva.Por la continua práctica que tienen los cristianos con las indias
los hay muy estropeados y muy pocos vuelven de allá que no estén podri-
dos.Usan ahora una raíz de un ciruelo que llaman zarzaparrilla, bebiendo
la decocción y el polvo, pero con grandes sudores y míseramente se
mueren muchos de ellos.Los españoles que fueron a conquistar la isla de
Santo Domingo trajeron ese mal a España y lo llaman bubas de las Indias.
Fueron luego algunos a conquistar el reino de Nápoles con el gran capi-
tán Gonzalo Hernández y allá lo dejaron, de donde lo sacaron los france-
ses y lo condujeron y contagiaron a toda Italia, de lo cual ha tomado
el nombre»(992).–

2 2 Se exportó muy tempranamente desde La Guaira, registrándose 50 quin-
tales a Sevilla en 1599(993), observándose constantes registros en todo
el período de laVenezuela Hispánica, exportándose la gran cantidad de
1.656.541 libras en 1809, de ellas 1.547.965 libras desde Puerto Cabello
y 108.576 libras desde La Guaira.Ernst ha reiterado en el siglo xix la utili-
zación del aserrín de la madera del guayacán, insistiendo en sus virtudes
contra enfermedades venéreas como sudorífico y depurativo, explotán-
dose en Barcelona, Falcón, Carabobo y Zulia(994).–

23 En la lucha contra la blenorragia dieron buenos resultados cuatro espe-
cies de escobilla, prefiriéndose en la sensibilidad curativa la escobilla
dulce [Scoparia dulcis l.].Fue reconocida por naturalistas franceses por
el camino real hacia LaVictoria, ponderando las virtudes de esta planta
medicinal autóctona(995).–

24 La copaiba en sus dos variedades Copaifera officinalis y Copaifera langs-
dorffii, fue sumamente valorizada en la medicación empírica del país,
pasando a convertirse desde mediados del siglo xviii en una mercancía de
exportación a través de la saca directa de su aceite o procesado
primariamente como bálsamo de copaiba, siendo denominado también
como cabima, curucay,maramo y canime.Ambas especies producen el
oleo resina denominado aceite o bálsamo de copaiba, utilizándose simul-
táneamente la apelación de aceite de palo.–

2 5 La variedad Copaifera officinalis crece principalmente en las selvas claras
del Llano y de Guayana.En 1741 el misionero Gumilla describió la labo-
riosa extracción del bálsamo, señalando su recolección en tres tipos
de aceite: el primero denominado aceite de María es extraído por opera-
rios indígenas efectuando hendiduras en los troncos de la copaiba a partir
del mes de agosto, recogiéndolo en vasijas adosadas a las incisiones,
correspondiendo a un óleo espeso,«a manera de miel refinada al fuego
y formando hebra al caer», producto amargo que se cuaja fácilmente,
pareciendo ungüento de color cuasi pardo, utilizándose en purgas y otros
usos medicinales.El segundo aceite se recoge de la misma incisión, deján-
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excedido de 10.000 klg., gran parte de los cuales han ido a los Estados
Unidos»(1002).Lo anterior, escrito en 1926, fue promonitorio, puesto que
al irrumpir laVenezuela petrolera esta explotación cesó al culminar la
década de los veinte.–

3 0 En los siglos coloniales fue extremada la sensibilidad corporal, tanto en
la Península Ibérica como en la América Hispana, ante los excesos
del condumio, siendo muy buscados los productos laxativos.Entre ellos
sobresalió la cañafistola [Cassia fistula l.], originaria de AsiaTropical,
cuyas vainas contienen una pulpa laxativa y además la infusión de las
hojas es efectiva como purgante suave.El médico sevillano Monardes
popularizó las bondades de este árbol, aunque desconoció el aprovisiona-
miento venezolano, enfatizando sólo las exportaciones insulares de Santo
Domingo y de San Juan de Puerto Rico.En verdad, la cañafistola anti-
llana y venezolana, posiblemente Cassia moschata hbk permitió por su
alta calidad el desplazamiento de la importada de los paisajes del Levante
asiático: «Esta muestra que traen de Santo Domingo, y San Juan es
madura, gruessa, llena pesada, melosa y fresca.Tanto que muchas veces
viene desde a sesenta días que se cogio, y con ser fresca, es de gracioso
gusto, y no del olor horrible que era la de Leuante, y assi haze su obra muy
mejor y con más facilidad»(1003).–

31 En esos momentos históricos se consultaba en círculos cortesanos espa-
ñoles y venezolanos la clásica obra medicinal de Dioscórides, traducida en
1555 del griego al castellano y anotada por el doctor Andrés de Laguna,
bellamente ilustrada, donde se caracterizaba la mejor cañafistola,«esco-
gese por buena la gruessa, la luzia, la fresca, la llena, y la notablemente
pesada» y señalándose sus virtudes: «clarifica la sangre, refrena el furor
de la colera, y purga ligeramente los humores coléricos, y flemáticos,
que andan vagabundos por el vientre y estomago»(1004).Monardes, quien
bien conocía y aprovechaba la traducción de Laguna, popularizaba las
bondades salutíferas de la cañafistola americana: «…purga benigna-
mente sin ninguna alteración.Evacua principalmente cholera, y después
flegma, y lo que esta en las vias y en las tripas.Tiempla mucho a los que
la toman, purifica la sangre, haze muchas buenas obras en todo genero de
enfermedades, especialmente en passiones de riñones y de urina»(1005).–

3 2 Desde el primer encuentro se reconocieron en lo que hoy es el litoral
venezolano expresiones paisajísticas de la cañafistola.En la expedición de
VicenteYáñez Pinzón durante el primer semestre del año 1500 se extra-
jeron muestras de este árbol.Más tarde, en la expedición realizada en
1501 por los hermanos Luis, Cristóbal y Anton Guerra se registró una saca
importante en el litoral cumanense, cargando toneles de pulpa de las
vainas de cañafistola.Ello fue testimoniado por un vecino de Sevilla, el
tonelero Juan de Noya, quien formó parte de esta expedición «el segundo
viaje quel dicho Cristóbal Guerra fizo, quando fue Guerra partió desta
ciudad de Sevilla por la mar fasta la ysla de Canaria, é de allí fue a dar
al Resgate de las Perlas, ques la provincia de Comaná, é de allí saltó él é los
que con él yban rescataron con los yndios muchas perlas é alxofá, é truxe-
ron para sus Altezas cincuenta marcos de perlas é alxofa, é truxeron
cañafistola, veynte pipas, que la avia en aquella tierra»(1006).–

33 En el país se experimentó una gran sensibilidad hacia las diferentes espe-
cies de cañafistola, reconociéndose en la farmacopea colonial como
flor de Casia o pulpa de Casia. Se utilizaban especialmente la variedad de
la cañafistola sabanera o cañafistolo llanero [Cassia moschata hbk], el
cañafistolo guayanés o josefino [Cassia racemosa mill.] y el cañafistolo
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348. dosele la vasija varios días para que reciba gotendo un aceite más claro;
se pone finalmente en la misma hendidura una tercera vasija, donde des-
pués de muchos días se recolecta un líquido más claro y transparente.
Se utilizan ambos tipos de aceite también para purgas.Los tres tipos se
emplean además para sanar todo tipo de heridas y llagas (996).–

26 Años más tarde, en 1760, el misionero franciscano Caulín reitera en expe-
riencias vividas en la Orinoquia los mismos tipos de extracción del aceite
o bálsamo de copaiba, sólo discrepando de la época de recolección que
la señala entre los meses de diciembre a abril «que en este país es verano»
indicando sus diversas apelaciones «distila un apreciable balsamo, que
esta Provincia llaman Aceyte de Palo; en la de Caracas Aceyte de Cumaná;
y en elTheatro Medico Balsamo de Copaiba»(997).Detalla con toda
precisión sus variados usos medicinales en esos años dieciochescos:
«Cualquiera de ellos es excelente remedio para mundificar las llagas, apli-
cado caliente.Tomado interiormente es un buen purgante estomacal,
capital y nervino, por lo qual se administra en las apoplejías y convulsio-
nes. Aprovecha en los reumatismos, dolores cólicos, y de la hijada; forti-
fica los nervios en cualquiera fractura y dislocación; cura las gonorreas,
fluores albos y mueve los menstruos.Es también excelente remedio para
la caqueccia de los humores, como en el escorbuto, y hidropesía; para
limpiar afirmar y sanar los riñones, uretes y vejiga…; para limpiar los
pulmones de las mucosidades, como en el empiema, asma y thisis»(998).
Tanto en las Relaciones geográficas de 1767 y 1768 editadas por Ángel
de Altolaguirre y Duvale, como en la visita de Abbad al oriente del país se
describen múltiples comarcas donde se procesa el bálsamo de copaiba
desde el litoral de Falcón al macizo oriental.En 1775 se exportaron para
España, Canarias e islas antillanas 25 arrobas de aceite de palo.–

27 La variedad del cabimo,cabimbo o copaiba [Copaifera langsdorffii] se
explotaba intensamente en la región de Maracaibo, siendo muy estimado
para la exportación por la calidad de la mercancía, exportándose en
el año fiscal 1873-1874 con un total de 1.224 kilogramos de cabima y 2.555
kilogramos de copaiba(999).En el sector suroccidental de la cuenca del
lago los recolectores del cabimo o cabima penetraban las selvas vírgenes
entre los ríos Santa Ana y Zulia, extrayendo bálsamo de copaiba en la
década de los setenta llegando hasta el puerto de Los Cachos y otros sitios
en territorio limítrofe colombiano, mientras otros avanzaban en las ribe-
ras del Catatumbo hasta más arriba del Río de Oro(1000).–

2 8 El bálsamo de copaiba se envasaba cuidadosamente en los puertos expor-
tadores en latas de 9 a 11 kilogramos, que se soldaban con esmero.De esta
manera, la fuerte demanda farmacéutica europea se satisfacía con gran-
des cantidades de bálsamo de copaiba y cabima del país, embarcada prefe-
rentemente en los puertos de Maracaibo, Puerto Cabello y Ciudad
Bolívar, con destino a Hamburgo.–

2 9 La penetración de los recolectores del bálsamo de copaiba posibilitaba
altas exportaciones de laVenezuela profunda, puesto que entre 1856
y 1869 se exportaron desde Ciudad Bolívar 275.935 libras de bálsamo de
copaiba(1001), extraído en particular de las comarcas de Upata y Guasipati.
A su vez, los consignatarios de Puerto Cabello exportaban cantidades sig-
nificativas provenientes de los estimados bálsamos de Cojedes y Portu-
guesa. Según Pittier «en los nueve años anteriores al gran certamen de
1883 se exportaron anualmente para Hamburgo 15.400 kilogramos
de aceite de copaiba, término medio.Posteriormente, en los últimos diez
años, a consecuencia de la primera guerra mundial, la salida anual no ha
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excedido de 10.000 klg., gran parte de los cuales han ido a los Estados
Unidos»(1002).Lo anterior, escrito en 1926, fue promonitorio, puesto que
al irrumpir laVenezuela petrolera esta explotación cesó al culminar la
década de los veinte.–

3 0 En los siglos coloniales fue extremada la sensibilidad corporal, tanto en
la Península Ibérica como en la América Hispana, ante los excesos
del condumio, siendo muy buscados los productos laxativos.Entre ellos
sobresalió la cañafistola [Cassia fistula l.], originaria de AsiaTropical,
cuyas vainas contienen una pulpa laxativa y además la infusión de las
hojas es efectiva como purgante suave.El médico sevillano Monardes
popularizó las bondades de este árbol, aunque desconoció el aprovisiona-
miento venezolano, enfatizando sólo las exportaciones insulares de Santo
Domingo y de San Juan de Puerto Rico.En verdad, la cañafistola anti-
llana y venezolana, posiblemente Cassia moschata hbk permitió por su
alta calidad el desplazamiento de la importada de los paisajes del Levante
asiático: «Esta muestra que traen de Santo Domingo, y San Juan es
madura, gruessa, llena pesada, melosa y fresca.Tanto que muchas veces
viene desde a sesenta días que se cogio, y con ser fresca, es de gracioso
gusto, y no del olor horrible que era la de Leuante, y assi haze su obra muy
mejor y con más facilidad»(1003).–

31 En esos momentos históricos se consultaba en círculos cortesanos espa-
ñoles y venezolanos la clásica obra medicinal de Dioscórides, traducida en
1555 del griego al castellano y anotada por el doctor Andrés de Laguna,
bellamente ilustrada, donde se caracterizaba la mejor cañafistola,«esco-
gese por buena la gruessa, la luzia, la fresca, la llena, y la notablemente
pesada» y señalándose sus virtudes: «clarifica la sangre, refrena el furor
de la colera, y purga ligeramente los humores coléricos, y flemáticos,
que andan vagabundos por el vientre y estomago»(1004).Monardes, quien
bien conocía y aprovechaba la traducción de Laguna, popularizaba las
bondades salutíferas de la cañafistola americana: «…purga benigna-
mente sin ninguna alteración.Evacua principalmente cholera, y después
flegma, y lo que esta en las vias y en las tripas.Tiempla mucho a los que
la toman, purifica la sangre, haze muchas buenas obras en todo genero de
enfermedades, especialmente en passiones de riñones y de urina»(1005).–

3 2 Desde el primer encuentro se reconocieron en lo que hoy es el litoral
venezolano expresiones paisajísticas de la cañafistola.En la expedición de
VicenteYáñez Pinzón durante el primer semestre del año 1500 se extra-
jeron muestras de este árbol.Más tarde, en la expedición realizada en
1501 por los hermanos Luis, Cristóbal y Anton Guerra se registró una saca
importante en el litoral cumanense, cargando toneles de pulpa de las
vainas de cañafistola.Ello fue testimoniado por un vecino de Sevilla, el
tonelero Juan de Noya, quien formó parte de esta expedición «el segundo
viaje quel dicho Cristóbal Guerra fizo, quando fue Guerra partió desta
ciudad de Sevilla por la mar fasta la ysla de Canaria, é de allí fue a dar
al Resgate de las Perlas, ques la provincia de Comaná, é de allí saltó él é los
que con él yban rescataron con los yndios muchas perlas é alxofá, é truxe-
ron para sus Altezas cincuenta marcos de perlas é alxofa, é truxeron
cañafistola, veynte pipas, que la avia en aquella tierra»(1006).–

33 En el país se experimentó una gran sensibilidad hacia las diferentes espe-
cies de cañafistola, reconociéndose en la farmacopea colonial como
flor de Casia o pulpa de Casia. Se utilizaban especialmente la variedad de
la cañafistola sabanera o cañafistolo llanero [Cassia moschata hbk], el
cañafistolo guayanés o josefino [Cassia racemosa mill.] y el cañafistolo
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348. dosele la vasija varios días para que reciba gotendo un aceite más claro;
se pone finalmente en la misma hendidura una tercera vasija, donde des-
pués de muchos días se recolecta un líquido más claro y transparente.
Se utilizan ambos tipos de aceite también para purgas.Los tres tipos se
emplean además para sanar todo tipo de heridas y llagas (996).–

2 6 Años más tarde, en 1760, el misionero franciscano Caulín reitera en expe-
riencias vividas en la Orinoquia los mismos tipos de extracción del aceite
o bálsamo de copaiba, sólo discrepando de la época de recolección que
la señala entre los meses de diciembre a abril «que en este país es verano»
indicando sus diversas apelaciones «distila un apreciable balsamo, que
esta Provincia llaman Aceyte de Palo; en la de Caracas Aceyte de Cumaná;
y en elTheatro Medico Balsamo de Copaiba»(997).Detalla con toda
precisión sus variados usos medicinales en esos años dieciochescos:
«Cualquiera de ellos es excelente remedio para mundificar las llagas, apli-
cado caliente.Tomado interiormente es un buen purgante estomacal,
capital y nervino, por lo qual se administra en las apoplejías y convulsio-
nes. Aprovecha en los reumatismos, dolores cólicos, y de la hijada; forti-
fica los nervios en cualquiera fractura y dislocación; cura las gonorreas,
fluores albos y mueve los menstruos.Es también excelente remedio para
la caqueccia de los humores, como en el escorbuto, y hidropesía; para
limpiar afirmar y sanar los riñones, uretes y vejiga…; para limpiar los
pulmones de las mucosidades, como en el empiema, asma y thisis»(998).
Tanto en las Relaciones geográficas de 1767 y 1768 editadas por Ángel
de Altolaguirre y Duvale, como en la visita de Abbad al oriente del país se
describen múltiples comarcas donde se procesa el bálsamo de copaiba
desde el litoral de Falcón al macizo oriental.En 1775 se exportaron para
España, Canarias e islas antillanas 25 arrobas de aceite de palo.–

27 La variedad del cabimo,cabimbo o copaiba [Copaifera langsdorffii] se
explotaba intensamente en la región de Maracaibo, siendo muy estimado
para la exportación por la calidad de la mercancía, exportándose en
el año fiscal 1873-1874 con un total de 1.224 kilogramos de cabima y 2.555
kilogramos de copaiba(999).En el sector suroccidental de la cuenca del
lago los recolectores del cabimo o cabima penetraban las selvas vírgenes
entre los ríos Santa Ana y Zulia, extrayendo bálsamo de copaiba en la
década de los setenta llegando hasta el puerto de Los Cachos y otros sitios
en territorio limítrofe colombiano, mientras otros avanzaban en las ribe-
ras del Catatumbo hasta más arriba del Río de Oro(1000).–

2 8 El bálsamo de copaiba se envasaba cuidadosamente en los puertos expor-
tadores en latas de 9 a 11 kilogramos, que se soldaban con esmero.De esta
manera, la fuerte demanda farmacéutica europea se satisfacía con gran-
des cantidades de bálsamo de copaiba y cabima del país, embarcada prefe-
rentemente en los puertos de Maracaibo, Puerto Cabello y Ciudad
Bolívar, con destino a Hamburgo.–

2 9 La penetración de los recolectores del bálsamo de copaiba posibilitaba
altas exportaciones de laVenezuela profunda, puesto que entre 1856
y 1869 se exportaron desde Ciudad Bolívar 275.935 libras de bálsamo de
copaiba(1001), extraído en particular de las comarcas de Upata y Guasipati.
A su vez, los consignatarios de Puerto Cabello exportaban cantidades sig-
nificativas provenientes de los estimados bálsamos de Cojedes y Portu-
guesa. Según Pittier «en los nueve años anteriores al gran certamen de
1883 se exportaron anualmente para Hamburgo 15.400 kilogramos
de aceite de copaiba, término medio.Posteriormente, en los últimos diez
años, a consecuencia de la primera guerra mundial, la salida anual no ha
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en que ha estado una Esponjilla el espacio de un Padre nuestro, basta
para surtir el efecto de un excelente purgante, y al mismo tiempo emetico;
porque antes de descender á los intestinos, commueve las fibras del
estómago, y con la combulsion de estas, se excitan unos vómitos violen-
tos, á quien siguen las evacuaciones, luego que se unta el vientre con un
poco de aceite comun.El mismo efecto causa tomando la tercera, ó quarta
parte de una Espongilla, hecha polvos, en agua tibia; aunque asi suele
causar en la primera region algunos dolorcillos, y quebrantamientos del
cuerpo por dos, ó tres horas…»(1012).–

37 Aún más cuidadosa debería ser la utilización de peligrosas plantas que
se empleaban sólo en situaciones extremas.Entre ellas se anotaban los
peligros del manzanillo [Hippomane Mancinella l.]. Sentimientos
encontrados, cuasi suicidas, fueron anotados por los conquistadores euro-
peos que empleaban este purgativo: «En caso de necesidad se purga con
ello, pero primero se prepara, poniendo la fruta a cocer en un recipiente,
en el horno o sobre una batata, donde se queda lo dañino de ella; des-
pués hacen con ella una preparación o cocimiento y no prohiben a quien
la toma beber después agua o vino, cuanto quiera, ni menos el dormir,
porque incita al sueño, pero son tantos los vómitos, dolores de cabeza y
aflojamiento de vientre, que no da tiempo de dormir.Sólo una vez me
purgué con ella en la isla de Santo Domingo y muy bien preparada; pensé
que iba a reventar y me dejó un ardor pegado por tres días, hasta que
volví a la ciudad, donde volviéndome la fiebre, con parches empapados de
casia me refresqué y sané.A veces en el campo, ciertos ignorantes se pur-
gan sin prepararla, comiéndose dos o tres, así crudas, y después, enci-
ma, bastante carne de vaca y de puerco, para evitar que los humores se le
vayan a la cabeza, y a menudo con esta locura abandonan la vida»(1013).–

3 8 Por ello, los conquistadores de laVenezuela profunda preferían pur-
gativos más suaves, como los frutos de la ceiba [Ceiba pentandra Gaertn],
lo que es señalado, entre otros, por el florentino Cey: «Cuando el fruto
está maduro es marrón, antes verde, por dentro las nueces son blancas,
con una corteza gris o marrón, un olor desagradable y repugnante.
Sirvense indios y cristianos de ella para purgarse, faltando buenas drogas,
como hacen siempre enTierra Firme, máxime cuando van a descubrir
lejos de los puertos…y siempre cuando he andado enTierra Firme, llevo
conmigo una cantidad para mí, para los indios y amigos, para purgar
en caso de necesidad»(1014).También empleaban piñones [Jatropha
curcas l.], a lo que se agregó tempranamente la introducida higuerilla
o tártago [Ricinus communis l.], probablemente llevada por esclavos
de origen africano.En contrapartida, se empleaba por sus propiedades
astringentes las decocciones del palo de Cruz [Brownea grandiceps jacq.],
muy reputado por sus virtudes curativas, que eran percibidas como cuasi
milagrosas: «Asi la rosa, como el palo, dado en decocción, tiene virtud
abstringente, como la Rosa de Alexandría; y por eso lo aplican en disente-
rías, diarreas, &c.Lo mas maravilloso de este Palo es, que aplicado a
una cortadura, por profunda que sea, luego estanca la sangre; y separado
vuelve á correr como antes corria, y por tanto lo aplican á los fluxos inmó-
dicos de las mugeres, colgado á las caderas.Descubrióse esta virtud el
año de veinte, y siete, en que un mozo de Don Juan Meleros se cortó con
un hacha un pie, que tenia sobre un trozo de este palo; y al ver, que no
echava sangre, lo retiraron, y corrió en abundancia; volvieronlo á aplicar
al trozo, y repentinamente se detuvo: de este suceso se siguió después
hacer vários experimentos en copiosos fluxos de narices, y otras partes, y
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burrero [Cassia grandis l.].La territorialidad de algunas de estas varieda-
des era sumamente extensa: «Hay en estas Provincias dos especies; la
una, que llaman de la Margarita, es la mas fina, y apreciada en la medicina;
y abunda silvestre en las Islas Margarita, yTrinidad, y en las Provincias
de Cumaná, Barcelona, y Guayana, y en muchas partes de la Provincia de
Venezuela.La otra especie se dá en los mismos parages, excepto en la
Guayana; y se llama Cañafistula hedionda, cuyas bainas son mucho mas
gruesas que las otras, muy desiguales en su superficie, y de un olor desa-
gradable, por lo qual son de menor estimación; pero en el uso de la medi-
cina, surten un mismo efecto.Disuelta en agua, y hervida (para quitarle
lo flatulento) purga suavemente los humores coléricos; es agradable
á los que padecen Pleurisia, ó dolor de costado, admirable para las causas
de riñones, y vejiga; y mezclada con polvos de trementina, cura la hono-
rrea, ó purgación ex impura venere contracta»(1007).–

3 4 Durante todo el período de laVenezuela Hispánica se mantuvo en múlti-
ples sitios del país su explotación, puesto que su alta demanda interna
y externa recompensaba a sus recolectores y consignatarios.En el siglo
xvii fray Simón señala su existencia en la depresión del Unare (1008), mien-
tras que Altolaguirre lo explicita, entre otros lugares, en el Pao, entornos
deValencia, Carora, altiplanicie barquisimetana(1009) y Abbad en
Macarapana, Cumanacoa y San Antonio en 1773. Sumamente temprana
fue su exportación a España.Se registran en las primeras décadas del
siglo xvii envíos de cañafistola de isla de Margarita a Sevilla, teniéndose
que hacer escala y nuevo registro en Puerto Rico, enviándose un navío en
1604 con 2 quintales y en 1613 otro con 6 libras (1010).En el siglo xviii
desaparecen virtualmente los envíos a España, por habérsele reemplazado
por otros tipos de laxantes.–

3 5 Fuertes comidas, con productos de dificil digestión, exceso de grasa de
res y manteca de cerdo, abuso del chocolate y otras demasías, explican
la gran utilización de una inmensa variedad de plantas medicinales para
facilitar la evacuación del vientre.Algunas ligeramente laxativas, como
la raíz de la escorzonera [Craniolaria annua l.], con la cual se preparaban
bebedizos; asimismo, se utilizaban los tubérculos pulverizados de la
batatilla [Ipomoea fastigiata], como purgativo en pequeñas dosis, con-
fundiéndosele con la mexicana raíz de mechoacán y la jalapa: «Batatilla.
La raiz de este nombre es propiamente la que en las Boticas de España
se gasta con nombre de Mechoacán, ó Jalapa blanca.Es muy comun en
toda esta Provincia, especialmente en los llanos, donde se cria silvestre con
abundancia…Su raiz es por lo comun gruesa en su mediania, y piramidal
en los extremos.Hecha ruedas, y seca se hace polvos, y tiene virtud pur-
gante, tomando de una hasta dragma, y media; y el mismo efecto causa
su almidón dado en mayor cantidad á proporcion del sugeto»(1011).–

3 6 Las virtudes clásicas de la coloquintida, destacadas en la citada obra
de Dioscórides y comentadas en 1555 por el médico Andrés de Laguna,
se atribuyen en la territorialidad venezolana al uso de la esponjilla
[Luffa operculata l.], purgante drástico, que es calificado por los misione-
ros como Coloquinta Americana, teniéndose que administrar con gran
prudencia: «En sus efectos muestra tener la misma virtud, que la Colo-
quinta oriental; para evacuar los humores crasos, y serosos; para enferme-
dades viejas, y tenaces; para afectos de los nervios, y articulos; para
las obstrucciones de los intestinos; para la perlesía, asma, colica, flatos,
hidropesía, y otros morbos crónicos.La dosis será según la edad, y estado
del enfermo.A mi me consta, que, bebido medio vaso de agua caliente,
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(1013)
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(1014)

Cey,op.cit., págs 37-38.

en que ha estado una Esponjilla el espacio de un Padre nuestro, basta
para surtir el efecto de un excelente purgante, y al mismo tiempo emetico;
porque antes de descender á los intestinos, commueve las fibras del
estómago, y con la combulsion de estas, se excitan unos vómitos violen-
tos, á quien siguen las evacuaciones, luego que se unta el vientre con un
poco de aceite comun.El mismo efecto causa tomando la tercera, ó quarta
parte de una Espongilla, hecha polvos, en agua tibia; aunque asi suele
causar en la primera region algunos dolorcillos, y quebrantamientos del
cuerpo por dos, ó tres horas…»(1012).–

37 Aún más cuidadosa debería ser la utilización de peligrosas plantas que
se empleaban sólo en situaciones extremas.Entre ellas se anotaban los
peligros del manzanillo [Hippomane Mancinella l.]. Sentimientos
encontrados, cuasi suicidas, fueron anotados por los conquistadores euro-
peos que empleaban este purgativo: «En caso de necesidad se purga con
ello, pero primero se prepara, poniendo la fruta a cocer en un recipiente,
en el horno o sobre una batata, donde se queda lo dañino de ella; des-
pués hacen con ella una preparación o cocimiento y no prohiben a quien
la toma beber después agua o vino, cuanto quiera, ni menos el dormir,
porque incita al sueño, pero son tantos los vómitos, dolores de cabeza y
aflojamiento de vientre, que no da tiempo de dormir.Sólo una vez me
purgué con ella en la isla de Santo Domingo y muy bien preparada; pensé
que iba a reventar y me dejó un ardor pegado por tres días, hasta que
volví a la ciudad, donde volviéndome la fiebre, con parches empapados de
casia me refresqué y sané.A veces en el campo, ciertos ignorantes se pur-
gan sin prepararla, comiéndose dos o tres, así crudas, y después, enci-
ma, bastante carne de vaca y de puerco, para evitar que los humores se le
vayan a la cabeza, y a menudo con esta locura abandonan la vida»(1013).–

3 8 Por ello, los conquistadores de laVenezuela profunda preferían pur-
gativos más suaves, como los frutos de la ceiba [Ceiba pentandra Gaertn],
lo que es señalado, entre otros, por el florentino Cey: «Cuando el fruto
está maduro es marrón, antes verde, por dentro las nueces son blancas,
con una corteza gris o marrón, un olor desagradable y repugnante.
Sirvense indios y cristianos de ella para purgarse, faltando buenas drogas,
como hacen siempre enTierra Firme, máxime cuando van a descubrir
lejos de los puertos…y siempre cuando he andado enTierra Firme, llevo
conmigo una cantidad para mí, para los indios y amigos, para purgar
en caso de necesidad»(1014).También empleaban piñones [Jatropha
curcas l.], a lo que se agregó tempranamente la introducida higuerilla
o tártago [Ricinus communis l.], probablemente llevada por esclavos
de origen africano.En contrapartida, se empleaba por sus propiedades
astringentes las decocciones del palo de Cruz [Brownea grandiceps jacq.],
muy reputado por sus virtudes curativas, que eran percibidas como cuasi
milagrosas: «Asi la rosa, como el palo, dado en decocción, tiene virtud
abstringente, como la Rosa de Alexandría; y por eso lo aplican en disente-
rías, diarreas, &c.Lo mas maravilloso de este Palo es, que aplicado a
una cortadura, por profunda que sea, luego estanca la sangre; y separado
vuelve á correr como antes corria, y por tanto lo aplican á los fluxos inmó-
dicos de las mugeres, colgado á las caderas.Descubrióse esta virtud el
año de veinte, y siete, en que un mozo de Don Juan Meleros se cortó con
un hacha un pie, que tenia sobre un trozo de este palo; y al ver, que no
echava sangre, lo retiraron, y corrió en abundancia; volvieronlo á aplicar
al trozo, y repentinamente se detuvo: de este suceso se siguió después
hacer vários experimentos en copiosos fluxos de narices, y otras partes, y
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burrero [Cassia grandis l.].La territorialidad de algunas de estas varieda-
des era sumamente extensa: «Hay en estas Provincias dos especies; la
una, que llaman de la Margarita, es la mas fina, y apreciada en la medicina;
y abunda silvestre en las Islas Margarita, yTrinidad, y en las Provincias
de Cumaná, Barcelona, y Guayana, y en muchas partes de la Provincia de
Venezuela.La otra especie se dá en los mismos parages, excepto en la
Guayana; y se llama Cañafistula hedionda, cuyas bainas son mucho mas
gruesas que las otras, muy desiguales en su superficie, y de un olor desa-
gradable, por lo qual son de menor estimación; pero en el uso de la medi-
cina, surten un mismo efecto.Disuelta en agua, y hervida (para quitarle
lo flatulento) purga suavemente los humores coléricos; es agradable
á los que padecen Pleurisia, ó dolor de costado, admirable para las causas
de riñones, y vejiga; y mezclada con polvos de trementina, cura la hono-
rrea, ó purgación ex impura venere contracta»(1007).–

3 4 Durante todo el período de laVenezuela Hispánica se mantuvo en múlti-
ples sitios del país su explotación, puesto que su alta demanda interna
y externa recompensaba a sus recolectores y consignatarios.En el siglo
xvii fray Simón señala su existencia en la depresión del Unare (1008), mien-
tras que Altolaguirre lo explicita, entre otros lugares, en el Pao, entornos
deValencia, Carora, altiplanicie barquisimetana(1009) y Abbad en
Macarapana, Cumanacoa y San Antonio en 1773. Sumamente temprana
fue su exportación a España.Se registran en las primeras décadas del
siglo xvii envíos de cañafistola de isla de Margarita a Sevilla, teniéndose
que hacer escala y nuevo registro en Puerto Rico, enviándose un navío en
1604 con 2 quintales y en 1613 otro con 6 libras (1010).En el siglo xviii
desaparecen virtualmente los envíos a España, por habérsele reemplazado
por otros tipos de laxantes.–

3 5 Fuertes comidas, con productos de dificil digestión, exceso de grasa de
res y manteca de cerdo, abuso del chocolate y otras demasías, explican
la gran utilización de una inmensa variedad de plantas medicinales para
facilitar la evacuación del vientre.Algunas ligeramente laxativas, como
la raíz de la escorzonera [Craniolaria annua l.], con la cual se preparaban
bebedizos; asimismo, se utilizaban los tubérculos pulverizados de la
batatilla [Ipomoea fastigiata], como purgativo en pequeñas dosis, con-
fundiéndosele con la mexicana raíz de mechoacán y la jalapa: «Batatilla.
La raiz de este nombre es propiamente la que en las Boticas de España
se gasta con nombre de Mechoacán, ó Jalapa blanca.Es muy comun en
toda esta Provincia, especialmente en los llanos, donde se cria silvestre con
abundancia…Su raiz es por lo comun gruesa en su mediania, y piramidal
en los extremos.Hecha ruedas, y seca se hace polvos, y tiene virtud pur-
gante, tomando de una hasta dragma, y media; y el mismo efecto causa
su almidón dado en mayor cantidad á proporcion del sugeto»(1011).–

3 6 Las virtudes clásicas de la coloquintida, destacadas en la citada obra
de Dioscórides y comentadas en 1555 por el médico Andrés de Laguna,
se atribuyen en la territorialidad venezolana al uso de la esponjilla
[Luffa operculata l.], purgante drástico, que es calificado por los misione-
ros como Coloquinta Americana, teniéndose que administrar con gran
prudencia: «En sus efectos muestra tener la misma virtud, que la Colo-
quinta oriental; para evacuar los humores crasos, y serosos; para enferme-
dades viejas, y tenaces; para afectos de los nervios, y articulos; para
las obstrucciones de los intestinos; para la perlesía, asma, colica, flatos,
hidropesía, y otros morbos crónicos.La dosis será según la edad, y estado
del enfermo.A mi me consta, que, bebido medio vaso de agua caliente,
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(1023)

Datos bibliográficos insertos en
la obra colectiva, PehrLöfling
y la expedición al Orinoco.1754-1761,
Real Jardín Botánico, Colección
Encuentros, Madrid,1999, pág 150.

(1024)

García-Baquero,op.cit., pág 227.

(1025)

Francisco Pelayo, Miguel Ángel
Puig-Samper,op.cit., pág 119.

(1026)

Pelayo, Puig-Samper,op.cit.,
pág 120.

de múltiples especies de chinchonas para combatir las fiebres derivadas de
la malaria y otros tipos de paludismo.Diversas especies de quina lograron
gran demanda en el mercado sevillano, alcanzándose altos precios, en
especial con la proveniente del Perú, desde 1649, que no tuvo compe-
tencia hasta 1772 con la difusión de su hallazgo por José Celestino Mutis
en Nueva Granada, lográndose entonces un gran ahorro en tiempo
y dinero exportando la quina por Cartagena y otros puertos caribeños, en
lugar de efectuarlo sólo por las costas ecuatorianas y peruanas del océano
Pacífico y expendidas por las vías de Panamá y Cabo de Hornos.A este
respecto hay que tomar en consideración que uno de los principales obje-
tivos de las expediciones españolas aVenezuela, en particular la Expe-
dición de Límites al Orinoco, desde el punto de vista científico aplicado,
fue el de buscar especies útiles de valor económico o medicinal.Así, se
conservan, entre otras contribuciones científicas de la Expedición, un tra-
bajo de Eugenio de Alvarado sobre las quinas cunaurima y oroyuru deno-
minado Pequeña sombra del reino vegetable que corresponde a la Historia
Natural, 1755, y un discurso leído en la Real Academia de Ciencias y Artes
de Barcelona por Benito Paltor intitulado Sobre una nueva especie de
quina conocida con el nombre de quina cunaurima deGuayana,fechado
en diciembre de 1772(1023).–

4 5 Diversas variedades de quina peruana alcanzaron gran demanda en
el mercado español.Las importaciones sevillanas de cascarilla o corteza
de quina peruana pasaron de 24.000 arrobas en el período de 1717 a 1738,
a un total de 224.000 arrobas en el período correspondiente entre
1747 y 1778(1024).En esos años, por su alto precio y larga travesía, las auto-
ridades españolas se habían interesado por buscar sucedáneos para el
uso de las quinas peruanas como febrífugo efectivo.Además, su rutinaria
exportación las había desacreditado en Europa, tanto por su incorrec-
ta administración farmacéutica como por las adulteraciones a que se vio
sometido este específico.Por ello, el sabio sueco Carl von Linné había
preguntado a su discípulo Pehr Löfling, antes de su partida hacia Amé-
rica: «¿Podríamos tener en Europa el árbol de la quina?»(1025).En verdad,
Löfling no logró el hallazgo de la auténtica quina en Guayana, donde
falleció prematuramente, puesto que su encuentro de lo que denominó
quina de Guayana,corresponde a especies de cuspa.–

4 6 La corteza del árbol de la cuspa [Cusparia trifoliata willd] fue utilizada
bajo diversos nombres vernáculos en Guayana y Orinoquia como cuspa,
cuspare, corteza de Angostura,palo amarillo,cunaurima y oroyuru;
a su vez, en Cumaná como cascarilla o quina de Nueva Andalucía,quina
blanca yquina amarilla.En la mayoría de los casos se solía confundir
con la quina verdadera.La cuspa se reconocía especialmente en la Guaya-
na y alta Orinoquia, siendo también señalada en el Llano, Cumaná y
piedemonte oriental andino.–

47 Los valores medicinales de la cuspa fueron conocidos a partir de 1732,
descubiertos por fray Benito de Moyá, al observar la utilización de
sus cortezas por parte de los indígenas guayaneses de las cercanías de la
misión del Caroní, difundiendo este hallazgo medicinal a las autoridades
de SantoThomé de Guayana(1026).En junio de 1755 el botánico sueco
Pehr Löfling reconoce en las cercanías de la misión guayanesa de Altagra-
cia las quinas conocidas como cunaurima y oroyuru, incorporándo-
las al genérico quina de Guayana y alabando sus cualidades: «La fama
y los iguales efectos de la del Perú han dado semejante nombre a unas
cortezas que por no ser descubierto (el árbol) en otra provincia que en
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se ha encontrado tener virtud abstringente en sumo grado»(1015).–
3 9 Fueron de poca significación los envíos a España de la calaguala, corres-

pondiendo a dos especies de helechos.La decocción de los cáudices
de la especie Polypodium attenuatum hbk es diurética y proporciona una
bebida refrescante.La especie Polypodium crassifolium L. tiene los mis-
mos usos y se emplea además como antisifilítico(1016). Se llegó a exportar
significativamente a finales del período de laVenezuela Hispánica, extra-
yéndose 2.631 libras desde el puerto de La Guaira en 1809(1017).Al año
siguiente se liberaron sus exportaciones, anotándose en 1815 una exporta-
ción de 200 fanegas a Cádiz.–

4 0 Las virtudes del árbol sangre de drago, conocido por los españoles en
islas Canarias, se transmitieron a un árbol autóctono venezolano, cono-
cido en dos variedades en el país.En su apelación se mezcló lo maravi-
lloso del imaginario medieval de la sangre del dragón con las experiencias
de los recolectores indígenas y criollos, que acoplaban a la sangre su
humor líquido, rojizo sin olor ni sabor, que en nada se distinguía de la
sangre de una serpiente.–

41 Son variados los testimonios de producción y exportación del árbol
sangre de drago [Pterocarpus officinalis jacq.], de cuyo tronco mana con
hendiduras o incisiones una goma rojiza que sirve para la limpieza bucal y
dental.Los misioneros explicitaron su utilidad, Gumilla indica su em-
pleo contra picaduras de serpientes y víboras (1018), mientras que Caulín
precisa: es «abstringente, aglutinante y desecante; y por esto es muy
provechosa á los que padecen hemorragias ó fluxo de sangre, y diarreas,
y generalmente a toda enfermedad, que necesita abstringir y reafirmar las
partes, como fortificar la dentadura, y unir las heridas»(1019). Su exporta-
ción al mercado euroamericano se inició en 1613 cuando una nave llevó
de La Guaira a Sevilla seis botijas peruleras de sangre de drago(1020).
Ello continuó durante todo el período de laVenezuela Hispánica y siglo
xix, registrándose en una fecha tardía, 1835-1836, una exportación
de 5.957 libras (1021).–

4 2 En el siglo xviii se detectaron cambios importantes en la demanda euroa-
mericana de materias primas vegetales venezolanas para sus remedios,
recobrando importancia plantas que habían pasado inadvertidas o habían
perdido eficacia.Fue, entre otros, el caso de la contrahierba [Dorstenia
contrajerva l.], conocida también como contrayerba y tusilla, que se
reputaba antiguamente como poderoso remedio para contrarrestar los
efectos del veneno y que se reactivó como medicamento para múltiples
aplicaciones.El misionero Caulín especifica los usos médicos de esta raíz:
«Criase en los montes frondosos y frescos, y tiene su raíz virtud contra
venenos coagulantes; es también diaforetica, y febrifugo de muchas
calenturas malignas.Corrobora mucho el estómago; ayuda a la digestión;
disuelve las flatulencias; contiene los cursos disentericos; y se administra
á los que se hallan acometidos de viruelas, y sarampión; pero su común
uso en este País es para los que tienen alguna indigestión, que aquí llaman
resfriado el estomago, y por eso le llaman raíz de resfriado»(1022).–

4 3 En la España dieciochesca tuvo una gran demanda siendo una de las im-
portaciones sevillanas más significativas, alcanzando las 43.000 arrobas
entre 1747 a 1778.DesdeVenezuela se enviaron pequeñas cantidades que
no lograron éxito en el mercado sevillano.Pasado el entusiasmo
en el tardío siglo xviii la experiencia demostró que sólo era un excelente
sudorífero y antidisentérico.–

4 4 En el siglo xviii se extendió en España e Hispanoamérica la utilización

352. 353.




  

 
  


 

XXVIII. Expresiones territoriales
de materias primas
minerales y vegetales para
los cuidados medicinales
euroamericanos.
La esperanza de curación
en espacios de yerbateros
y curanderos.

(1023)

Datos bibliográficos insertos en
la obra colectiva, PehrLöfling
y la expedición al Orinoco.1754-1761,
Real Jardín Botánico, Colección
Encuentros, Madrid,1999, pág 150.

(1024)

García-Baquero,op.cit., pág 227.

(1025)

Francisco Pelayo, Miguel Ángel
Puig-Samper,op.cit., pág 119.

(1026)

Pelayo, Puig-Samper,op.cit.,
pág 120.

de múltiples especies de chinchonas para combatir las fiebres derivadas de
la malaria y otros tipos de paludismo.Diversas especies de quina lograron
gran demanda en el mercado sevillano, alcanzándose altos precios, en
especial con la proveniente del Perú, desde 1649, que no tuvo compe-
tencia hasta 1772 con la difusión de su hallazgo por José Celestino Mutis
en Nueva Granada, lográndose entonces un gran ahorro en tiempo
y dinero exportando la quina por Cartagena y otros puertos caribeños, en
lugar de efectuarlo sólo por las costas ecuatorianas y peruanas del océano
Pacífico y expendidas por las vías de Panamá y Cabo de Hornos.A este
respecto hay que tomar en consideración que uno de los principales obje-
tivos de las expediciones españolas aVenezuela, en particular la Expe-
dición de Límites al Orinoco, desde el punto de vista científico aplicado,
fue el de buscar especies útiles de valor económico o medicinal.Así, se
conservan, entre otras contribuciones científicas de la Expedición, un tra-
bajo de Eugenio de Alvarado sobre las quinas cunaurima y oroyuru deno-
minado Pequeña sombra del reino vegetable que corresponde a la Historia
Natural, 1755, y un discurso leído en la Real Academia de Ciencias y Artes
de Barcelona por Benito Paltor intitulado Sobre una nueva especie de
quina conocida con el nombre de quina cunaurima deGuayana,fechado
en diciembre de 1772(1023).–

4 5 Diversas variedades de quina peruana alcanzaron gran demanda en
el mercado español.Las importaciones sevillanas de cascarilla o corteza
de quina peruana pasaron de 24.000 arrobas en el período de 1717 a 1738,
a un total de 224.000 arrobas en el período correspondiente entre
1747 y 1778(1024).En esos años, por su alto precio y larga travesía, las auto-
ridades españolas se habían interesado por buscar sucedáneos para el
uso de las quinas peruanas como febrífugo efectivo.Además, su rutinaria
exportación las había desacreditado en Europa, tanto por su incorrec-
ta administración farmacéutica como por las adulteraciones a que se vio
sometido este específico.Por ello, el sabio sueco Carl von Linné había
preguntado a su discípulo Pehr Löfling, antes de su partida hacia Amé-
rica: «¿Podríamos tener en Europa el árbol de la quina?»(1025).En verdad,
Löfling no logró el hallazgo de la auténtica quina en Guayana, donde
falleció prematuramente, puesto que su encuentro de lo que denominó
quina de Guayana,corresponde a especies de cuspa.–

4 6 La corteza del árbol de la cuspa [Cusparia trifoliata willd] fue utilizada
bajo diversos nombres vernáculos en Guayana y Orinoquia como cuspa,
cuspare, corteza de Angostura,palo amarillo,cunaurima y oroyuru;
a su vez, en Cumaná como cascarilla o quina de Nueva Andalucía,quina
blanca yquina amarilla.En la mayoría de los casos se solía confundir
con la quina verdadera.La cuspa se reconocía especialmente en la Guaya-
na y alta Orinoquia, siendo también señalada en el Llano, Cumaná y
piedemonte oriental andino.–

47 Los valores medicinales de la cuspa fueron conocidos a partir de 1732,
descubiertos por fray Benito de Moyá, al observar la utilización de
sus cortezas por parte de los indígenas guayaneses de las cercanías de la
misión del Caroní, difundiendo este hallazgo medicinal a las autoridades
de SantoThomé de Guayana(1026).En junio de 1755 el botánico sueco
Pehr Löfling reconoce en las cercanías de la misión guayanesa de Altagra-
cia las quinas conocidas como cunaurima y oroyuru, incorporándo-
las al genérico quina de Guayana y alabando sus cualidades: «La fama
y los iguales efectos de la del Perú han dado semejante nombre a unas
cortezas que por no ser descubierto (el árbol) en otra provincia que en
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(1015)

Caulín,op.cit., tomo , pág 60.

(1016)

Pittier,op.cit., pág 155 y Ernst,
La Exposición Nacional deVenezuela
en ,op.cit., pág 441.

(1017)

Lucena Salmoral,op.cit.,tomo ,
pág 103.

(1018)

Gumilla,op.cit., pág 217.

(1019)

Caulín,op.cit.,tomo , pág 57.

(1020)

Cedulario de Margarita,op.cit.,
tomo , pág cccxvi.

(1021)

Tomás CarrilloBatalla,
Cuentas nacionales deVenezuela,
1831-1873,op.cit., pág 462.

(1022)

Caulín,op.cit.,tomo , pág 66.

se ha encontrado tener virtud abstringente en sumo grado»(1015).–
3 9 Fueron de poca significación los envíos a España de la calaguala, corres-

pondiendo a dos especies de helechos.La decocción de los cáudices
de la especie Polypodium attenuatum hbk es diurética y proporciona una
bebida refrescante.La especie Polypodium crassifolium L. tiene los mis-
mos usos y se emplea además como antisifilítico(1016). Se llegó a exportar
significativamente a finales del período de laVenezuela Hispánica, extra-
yéndose 2.631 libras desde el puerto de La Guaira en 1809(1017).Al año
siguiente se liberaron sus exportaciones, anotándose en 1815 una exporta-
ción de 200 fanegas a Cádiz.–

4 0 Las virtudes del árbol sangre de drago, conocido por los españoles en
islas Canarias, se transmitieron a un árbol autóctono venezolano, cono-
cido en dos variedades en el país.En su apelación se mezcló lo maravi-
lloso del imaginario medieval de la sangre del dragón con las experiencias
de los recolectores indígenas y criollos, que acoplaban a la sangre su
humor líquido, rojizo sin olor ni sabor, que en nada se distinguía de la
sangre de una serpiente.–

41 Son variados los testimonios de producción y exportación del árbol
sangre de drago [Pterocarpus officinalis jacq.], de cuyo tronco mana con
hendiduras o incisiones una goma rojiza que sirve para la limpieza bucal y
dental.Los misioneros explicitaron su utilidad, Gumilla indica su em-
pleo contra picaduras de serpientes y víboras (1018), mientras que Caulín
precisa: es «abstringente, aglutinante y desecante; y por esto es muy
provechosa á los que padecen hemorragias ó fluxo de sangre, y diarreas,
y generalmente a toda enfermedad, que necesita abstringir y reafirmar las
partes, como fortificar la dentadura, y unir las heridas»(1019). Su exporta-
ción al mercado euroamericano se inició en 1613 cuando una nave llevó
de La Guaira a Sevilla seis botijas peruleras de sangre de drago(1020).
Ello continuó durante todo el período de laVenezuela Hispánica y siglo
xix, registrándose en una fecha tardía, 1835-1836, una exportación
de 5.957 libras (1021).–

4 2 En el siglo xviii se detectaron cambios importantes en la demanda euroa-
mericana de materias primas vegetales venezolanas para sus remedios,
recobrando importancia plantas que habían pasado inadvertidas o habían
perdido eficacia.Fue, entre otros, el caso de la contrahierba [Dorstenia
contrajerva l.], conocida también como contrayerba y tusilla, que se
reputaba antiguamente como poderoso remedio para contrarrestar los
efectos del veneno y que se reactivó como medicamento para múltiples
aplicaciones.El misionero Caulín especifica los usos médicos de esta raíz:
«Criase en los montes frondosos y frescos, y tiene su raíz virtud contra
venenos coagulantes; es también diaforetica, y febrifugo de muchas
calenturas malignas.Corrobora mucho el estómago; ayuda a la digestión;
disuelve las flatulencias; contiene los cursos disentericos; y se administra
á los que se hallan acometidos de viruelas, y sarampión; pero su común
uso en este País es para los que tienen alguna indigestión, que aquí llaman
resfriado el estomago, y por eso le llaman raíz de resfriado»(1022).–

4 3 En la España dieciochesca tuvo una gran demanda siendo una de las im-
portaciones sevillanas más significativas, alcanzando las 43.000 arrobas
entre 1747 a 1778.DesdeVenezuela se enviaron pequeñas cantidades que
no lograron éxito en el mercado sevillano.Pasado el entusiasmo
en el tardío siglo xviii la experiencia demostró que sólo era un excelente
sudorífero y antidisentérico.–

4 4 En el siglo xviii se extendió en España e Hispanoamérica la utilización
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(1034)

VirgilioTosta, Historia de Barinas,
op.cit., pág 391.

(1035)

CitadoMiyares porVirgilioTosta,
Historia Barinas,op.cit.,tomo ,
págs 391-392.

(1036)

Comunicación del Intendente
de Ejército y Real Hacienda para
el Gobernador Miyares, fechada
enCaracas el 10 de octubre de
1789, Archivo General de la Nación,
Caracas, Intendencia de Ejército y
Real Hacienda,tomo59, folio75.
Citada porVirgilioTosta, Historia
de Barinas,op.cit.,tomo , pág 392.

(1037)

VirgilioTosta, Historia deBarinas,
op.cit.,tomo , pág 393.

(1038)

Laverde,Un viaje aVenezuela,
op.cit., págs 28-29.

pubescensVahl, fue reconocida en estado silvestre en las selvas húmedas
del piedemonte de los Andes barinenses.Don Fernando Miyares, coman-
dante político y militar de la Comandancia de Barinas, ordenó recono-
cimientos de terreno que condujeron en 1787 al hallazgo de esta variedad,
que fue identificada entonces como cascarillo, en laderas de montes
hacia el occidente de la ciudad deBarinas en sitios ríspidos,«entre muchas
cañadas y precipicios, algunos muy profundos, de los cuales era preciso
sacar en hombros la cáscara, hasta el camino»(1034).El comandante
general remitió muestras a dos profesores de Caracas, quienes certificaron
que se trataba de una sustancia de calidad excelente.Similar dictamen
emitió un extranjero que habitaba enTrinidad y se encontraba de
tránsito en Caracas.Un médico francés que residía en Guayana, afirmó
que no sólo se trataba de un buen producto, sino que era mucho más fino
que el descubierto en laVilla de Upata.Después de haber obtenido
tan favorables opiniones, el gobernador Miyares envió a España muestras
en mayo de 1788 a don Antonio Porlier, Marqués de Bajamar, junto a
una comunicación, en cuyo párrafo final se resumía el altruismo y sensi-
bilidad de Miyares: «Yo celebraré –expresaba– que este descubrimiento
merezca la aprobación de v.e., y que el examen de los profesores de
esa Corte, como decisivo en la materia, resulte ser útil al bien del erario
y de la humanidad»(1035).–

54 Los exámenes practicados en Madrid coincidieron con los realizados en
América.Así lo corrobora una real expedida en la Corte el 29 de junio
de 1789, en la cual se disponía que fueran enviadas a España «4 ó 6 arrobas
de quina de los montes de Barinas por haber resultado que es buena y
se acerca mucho a la de Loxa y Zamora»(1036).Con este dictamen, compa-
rando la quina barinesa con las mejores de los Andes meridionales ecuato-
rianos, y con ulteriores consultas al famoso naturalista neogranadino
José Celestino Mutis, el comandante mayor Mijares organizó el tráfico de
esta quina, desde el piedemonte andino barinés al puerto fluvial de
Torunos, en las riberas del río Santo Domingo, hasta el puerto guayanés
de Angostura.En 1789 fueron conducidas a Angostura 64 arrobas y 6
libras de cascarillo andino barinés(1037).–

55 Otras diversas variedades de quina comenzaron a exportarse a España
a comienzos del siglo xix.Estas variedades corresponden, según Pittier, a
Cinchona cordifolia rotundifoliaWedd, Cinchona tucujensis Karsten,
Ladenbergia moritzianaWalp., Ladenbergia macrocarpaWalp., cuyas
cortezas contienen quinina.Se distribuyen las dos primeras especies en las
selvas andinas y piedemonte occidental, las dos últimas en la cordillera
de la Costa, arriba de los 1.600 metros de altitud.–

56 Las explotaciones de estas auténticas quinas se marcaron, a un gran costo
de destrucción ambiental, en los Andes y cordillera de la Costa.Procesos
similares se daban coetáneamente en los quinales naturales colombianos,
reportándose en la década de 1880 su exterminio total en los parajes
del Carare (1038).Es destacable el hondo sentimiento conservacionista que
demostraron en aquellas décadas diversos pioneros tachirenses al expresar
su preocupación ante las negativas consecuencias en la economía local
por los daños ocasionados en los paisajes naturales por la explotación
clandestina de quina silvestre en Quinimarí y otros sitios por taladores
de origen colombiano.–

57 En el territorio tachirense, en las comarcas inmediatas al Quinimarí, se
desencadenaron tempranamente estas explotaciones clandestinas de los
bosques quiníferos, como lo informaba el pujante empresario Manuel
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Pelayo, Puig-Samper,
op.cit., reproducen cita de Löfling,
pág 119. Ídem, en PehrLöfling,
op.cit., pág 150.

(1028)

Íñigo Abbad,op.cit., sin numerar
edición facsimilar.

(1029)

Íñigo Abbad,op.cit., sin numerar
edición facsimilar.

(1030)

Humboldt,Viaje a las regiones
equinocciales…,op.cit.,tomo ,
págs 21-23.

(1031)

Humboldt,Viaje a las regiones
equinocciales…,op.cit.,tomo ,
págs 21-22.

(1032)

John Princep, Diario de un viaje
a las misiones capuchinas del Caroní,
Ediciones de la Presidencia de la
República,1975, pág 49.

(1033)

Ernst, La Exposición Nacional
deVenezuela en ,op.cit., pág 464.

la de Guayana llaman hoy quina de Guayana, no obstante que hay grande
diferencia en estos vegetales que lo producen, y no pocas entre las corte-
zas y su hechura y sabor.La quina de Guayana es realmente de dos
diferentes especies de árboles y se distinguen con grande facilidad entre
sí, pero en su virtud bastante uniformes»(1027).Por las descripciones
de los otros miembros de la expedición en las obras ya mencionadas, se
puede estimar que la variedad oroyuru corresponde a la cuspa [Cusparia
trifoliata willd].–

4 8 Una de las primeras menciones precisas a la especificidad de sus varieda-
des en laVenezuela profunda y los intentos de su comercialización por
la farmacopea española se registra en 1773 por fray Íñigo Abbad, al
señalar su comercialización en los parajes de la villa de San Antonio de
Upata: «En todos los pueblos de estas misiones se encuentran variedad
de especificos para diferentes enfermedades; pero el más común, y el
que ha empezado a tener ya alguna extracción es la cascarilla de Guayana
que es la corteza de un árbol muy parecido en todo a la quina…»(1028).–

4 9 Obviamente los guayaneses y caraqueños tantearon las posibilidades
de su utilización en España, enviando las primeras muestras a la metró-
poli: «descubrieron este expecifico los Padres misioneros, y se trajo a
España por la solicitud de el Sor.Rivas Director de la Compañía de Cara-
cas. Las virtudes de esta cascarilla están aprobadas por elTribunal del
Proto-medicanato, y acreditadas con repetidas experiencias, es corrovo-
rante, y balsámica, y se aplica felizmente a varias enfermedades»(1029).–

50 La cuspa proliferaba en el hinterland de la cordillera Oriental de Cumaná
y Bordones, siendo movilizada sólo desde 1797, cuando se hizo célebre
con el nombre de cascarilla o quina de la Nueva Andalucía, siendo
descrita en sus cualidades por Alejandro de Humboldt(1030).El sabio pru-
siano destacó, asimismo, el dinamismo de los gobernantes cumaneses
en intentar su empleo en España: «El Sr.de Emparan, gobernador
de Cumaná, envió una cantidad considerable a los médicos de Cádiz; y
según informes dados ha poco por don Pedro Franco, boticario del hospi-
tal militar de Cumaná, la cuspa se ha hallado en Europa ser casi tan buena
como la Quina de Santa Fe»(1031).–

51 Fue utilizada preferentemente por la farmacopea local y en el mercado
euroamericano, debido a que esta corteza, amarillenta y muy delgada,
contiene un principio amargo que es tónico y febrífugo.Es menos
irritante para el estómago que la quina peruana y colombiana, por lo que
se popularizó con rapidez a finales del período de laVenezuela Hispánica.
En sus variedades diversas se recolectaba en las zonas inmediatas a las
misiones capuchinas catalanas hasta 1817, encontrándose depósitos de
ella en la misión de San Buenaventura del Guri(1032).–

52 Por Ciudad Bolívar se llegaron a exportar cantidades significativas de
chuspa, encubriéndose erróneamente con la apelación de quina.De su
puerto salieron en el año fiscal de 1881-1882 un total de 17.308 kilogramos,
y en el de 1882-1883 un total de 33.244 kilogramos.Con toda exactitud
el sabio Adolfo Ernst lo señala en forma irónica: «Debemos sin embargo
decir desde luego que según las muestras llamadas quina en las seccio-
nes de la Exposición, que corresponden a este puerto,nos parece muy pro-
bable que toda aquella exportación haya sido de cuspa, ó tal vez de alguna
cantidad de corteza de una Remijia.Se sabe además que las especies
de Cinchona no crecen en Guayana; […] Como no es oro todo lo que
relumbra, no es quina tampoco todo lo que es amargo»(1033).–

53 Una verdadera quina, probablemente una variedad de Cinchona
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(1037)

VirgilioTosta, Historia deBarinas,
op.cit.,tomo , pág 393.

(1038)

Laverde,Un viaje aVenezuela,
op.cit., págs 28-29.

pubescensVahl, fue reconocida en estado silvestre en las selvas húmedas
del piedemonte de los Andes barinenses.Don Fernando Miyares, coman-
dante político y militar de la Comandancia de Barinas, ordenó recono-
cimientos de terreno que condujeron en 1787 al hallazgo de esta variedad,
que fue identificada entonces como cascarillo, en laderas de montes
hacia el occidente de la ciudad deBarinas en sitios ríspidos,«entre muchas
cañadas y precipicios, algunos muy profundos, de los cuales era preciso
sacar en hombros la cáscara, hasta el camino»(1034).El comandante
general remitió muestras a dos profesores de Caracas, quienes certificaron
que se trataba de una sustancia de calidad excelente.Similar dictamen
emitió un extranjero que habitaba enTrinidad y se encontraba de
tránsito en Caracas.Un médico francés que residía en Guayana, afirmó
que no sólo se trataba de un buen producto, sino que era mucho más fino
que el descubierto en laVilla de Upata.Después de haber obtenido
tan favorables opiniones, el gobernador Miyares envió a España muestras
en mayo de 1788 a don Antonio Porlier, Marqués de Bajamar, junto a
una comunicación, en cuyo párrafo final se resumía el altruismo y sensi-
bilidad de Miyares: «Yo celebraré –expresaba– que este descubrimiento
merezca la aprobación de v.e., y que el examen de los profesores de
esa Corte, como decisivo en la materia, resulte ser útil al bien del erario
y de la humanidad»(1035).–

54 Los exámenes practicados en Madrid coincidieron con los realizados en
América.Así lo corrobora una real expedida en la Corte el 29 de junio
de 1789, en la cual se disponía que fueran enviadas a España «4 ó 6 arrobas
de quina de los montes de Barinas por haber resultado que es buena y
se acerca mucho a la de Loxa y Zamora»(1036).Con este dictamen, compa-
rando la quina barinesa con las mejores de los Andes meridionales ecuato-
rianos, y con ulteriores consultas al famoso naturalista neogranadino
José Celestino Mutis, el comandante mayor Mijares organizó el tráfico de
esta quina, desde el piedemonte andino barinés al puerto fluvial de
Torunos, en las riberas del río Santo Domingo, hasta el puerto guayanés
de Angostura.En 1789 fueron conducidas a Angostura 64 arrobas y 6
libras de cascarillo andino barinés(1037).–

55 Otras diversas variedades de quina comenzaron a exportarse a España
a comienzos del siglo xix.Estas variedades corresponden, según Pittier, a
Cinchona cordifolia rotundifoliaWedd, Cinchona tucujensis Karsten,
Ladenbergia moritzianaWalp., Ladenbergia macrocarpaWalp., cuyas
cortezas contienen quinina.Se distribuyen las dos primeras especies en las
selvas andinas y piedemonte occidental, las dos últimas en la cordillera
de la Costa, arriba de los 1.600 metros de altitud.–

5 6 Las explotaciones de estas auténticas quinas se marcaron, a un gran costo
de destrucción ambiental, en los Andes y cordillera de la Costa.Procesos
similares se daban coetáneamente en los quinales naturales colombianos,
reportándose en la década de 1880 su exterminio total en los parajes
del Carare (1038).Es destacable el hondo sentimiento conservacionista que
demostraron en aquellas décadas diversos pioneros tachirenses al expresar
su preocupación ante las negativas consecuencias en la economía local
por los daños ocasionados en los paisajes naturales por la explotación
clandestina de quina silvestre en Quinimarí y otros sitios por taladores
de origen colombiano.–

57 En el territorio tachirense, en las comarcas inmediatas al Quinimarí, se
desencadenaron tempranamente estas explotaciones clandestinas de los
bosques quiníferos, como lo informaba el pujante empresario Manuel
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Pelayo, Puig-Samper,
op.cit., reproducen cita de Löfling,
pág 119. Ídem, en PehrLöfling,
op.cit., pág 150.

(1028)

Íñigo Abbad,op.cit., sin numerar
edición facsimilar.

(1029)

Íñigo Abbad,op.cit., sin numerar
edición facsimilar.

(1030)

Humboldt,Viaje a las regiones
equinocciales…,op.cit.,tomo ,
págs 21-23.

(1031)

Humboldt,Viaje a las regiones
equinocciales…,op.cit.,tomo ,
págs 21-22.

(1032)

John Princep, Diario de un viaje
a las misiones capuchinas del Caroní,
Ediciones de la Presidencia de la
República,1975, pág 49.

(1033)

Ernst, La Exposición Nacional
deVenezuela en ,op.cit., pág 464.

la de Guayana llaman hoy quina de Guayana, no obstante que hay grande
diferencia en estos vegetales que lo producen, y no pocas entre las corte-
zas y su hechura y sabor.La quina de Guayana es realmente de dos
diferentes especies de árboles y se distinguen con grande facilidad entre
sí, pero en su virtud bastante uniformes»(1027).Por las descripciones
de los otros miembros de la expedición en las obras ya mencionadas, se
puede estimar que la variedad oroyuru corresponde a la cuspa [Cusparia
trifoliata willd].–

4 8 Una de las primeras menciones precisas a la especificidad de sus varieda-
des en laVenezuela profunda y los intentos de su comercialización por
la farmacopea española se registra en 1773 por fray Íñigo Abbad, al
señalar su comercialización en los parajes de la villa de San Antonio de
Upata: «En todos los pueblos de estas misiones se encuentran variedad
de especificos para diferentes enfermedades; pero el más común, y el
que ha empezado a tener ya alguna extracción es la cascarilla de Guayana
que es la corteza de un árbol muy parecido en todo a la quina…»(1028).–

4 9 Obviamente los guayaneses y caraqueños tantearon las posibilidades
de su utilización en España, enviando las primeras muestras a la metró-
poli: «descubrieron este expecifico los Padres misioneros, y se trajo a
España por la solicitud de el Sor.Rivas Director de la Compañía de Cara-
cas. Las virtudes de esta cascarilla están aprobadas por elTribunal del
Proto-medicanato, y acreditadas con repetidas experiencias, es corrovo-
rante, y balsámica, y se aplica felizmente a varias enfermedades»(1029).–

50 La cuspa proliferaba en el hinterland de la cordillera Oriental de Cumaná
y Bordones, siendo movilizada sólo desde 1797, cuando se hizo célebre
con el nombre de cascarilla o quina de la Nueva Andalucía, siendo
descrita en sus cualidades por Alejandro de Humboldt(1030).El sabio pru-
siano destacó, asimismo, el dinamismo de los gobernantes cumaneses
en intentar su empleo en España: «El Sr.de Emparan, gobernador
de Cumaná, envió una cantidad considerable a los médicos de Cádiz; y
según informes dados ha poco por don Pedro Franco, boticario del hospi-
tal militar de Cumaná, la cuspa se ha hallado en Europa ser casi tan buena
como la Quina de Santa Fe»(1031).–

51 Fue utilizada preferentemente por la farmacopea local y en el mercado
euroamericano, debido a que esta corteza, amarillenta y muy delgada,
contiene un principio amargo que es tónico y febrífugo.Es menos
irritante para el estómago que la quina peruana y colombiana, por lo que
se popularizó con rapidez a finales del período de laVenezuela Hispánica.
En sus variedades diversas se recolectaba en las zonas inmediatas a las
misiones capuchinas catalanas hasta 1817, encontrándose depósitos de
ella en la misión de San Buenaventura del Guri(1032).–

52 Por Ciudad Bolívar se llegaron a exportar cantidades significativas de
chuspa, encubriéndose erróneamente con la apelación de quina.De su
puerto salieron en el año fiscal de 1881-1882 un total de 17.308 kilogramos,
y en el de 1882-1883 un total de 33.244 kilogramos.Con toda exactitud
el sabio Adolfo Ernst lo señala en forma irónica: «Debemos sin embargo
decir desde luego que según las muestras llamadas quina en las seccio-
nes de la Exposición, que corresponden a este puerto,nos parece muy pro-
bable que toda aquella exportación haya sido de cuspa, ó tal vez de alguna
cantidad de corteza de una Remijia.Se sabe además que las especies
de Cinchona no crecen en Guayana; […] Como no es oro todo lo que
relumbra, no es quina tampoco todo lo que es amargo»(1033).–

53 Una verdadera quina, probablemente una variedad de Cinchona
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Lucena Salmoral,op.cit., pág 104.

(1045)

Cálculonuestrobasado en cifras
deTomásCarrilloBatalla,
Cuentas nacionales deVenezuela,
1831-1873,op.cit., págs464-472.

(1046)

Ernst, La Exposición
Nacional deVenezuela en ,
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la navegación del tráfico cafetalero hacia el mar Caribe en la ruta lacustre
marítima encabezada por los caminos a Guamas y PuertoTáchira del
sistema fluvial de La Grita, Zulia, Catatumbo, y el sector navegable del río
Escalante, que culminaban en el puerto de Maracaibo, o la salida al
sistema fluvial del Apure-Orinoco y océano Atlántico por la apertura de
la navegación del río Uribante.Eran comarcas cubiertas de densas selvas
siempre verdes y humedales, donde se experimentaba una gran insalubri-
dad, proliferando los zancudos transmisores del paludismo.En las comu-
nicaciones de la época hay múltiples testimonios de los apremiantes
pedidos de «vomitivos y quinina» por estos trabajadores enfermos de
«calenturas por paludismo».Pedidos que eran demorados y rara vez
llegaban oportunamente, produciéndose gran mortalidad, mientras que
los quinales autóctonos se desarrollaban a pocos centenares de kilómetros
de distancia, depredándose para la exportación oficial y clandestina.–

61 La quina se exportó en cantidades apreciables.En 1809 se señalaban
exportaciones desde La Guaira a Europa de 19.864 libras de cáscara de
quina y 44 libras de extracto de quina, mientras que desde Puerto Cabello
se exportaban 5.686 libras de dicha cáscara(1044).Al año siguiente se
liberaban de todo derecho para fomentar su exportación.–

62 Durante laVenezuela Republicana se continuó exportando indiscrimi-
nadamente quina y cuspa, teniendo una alta demanda en la farmacopea
europea y norteamericana.Entre 1837 y 1844 se exportaron 135.562
libras (1045).En el año fiscal de 1881-1882 se exportaron en su conjunto
336.694 kilogramos y en el de 1882 un total de 288.887 kilogramos.
Los puertos de exportación más importantes eran Puerto Cabello, La
Guaira, LaVela y Ciudad Bolívar.Una parte muy considerable se llevaba a
NuevaYork, importándose allí entre 1881 y 1882 un total de 67.883 kilo-
gramos (1046).A finales del siglo xix cesaron las exportaciones de quina
venezolana, al no poder competir la quinina natural del país con la extraí-
da de las plantaciones en las colonias asiáticas británicas y holandesas
y la fabricación química del febrífugo.En cambio, siguió con altibajos la
exportación de la cuspa, por sus cualidades tónicas.–

63 Desde los siglos coloniales hasta el temprano siglo xx se ha expresado
continuidad en una profunda sensibilidad popular en el arte de preparar
medicamentos.Los enfermos no perdían las esperanzas de curación
debido a la gran cantidad de medicamentos naturales, de los cuales hemos
hecho mención sólo a los principales.En la mayoría de los casos eran
aplicados empíricamente.Afectados y dolientes próximos recurrían a
conocimientos populares que se habían transmitido en espacios íntimos
desde tradicionales experiencias ancestrales.–

64 Entre ellas tenían singular importancia los de origen remoto pertene-
cientes al legado cultural aborigen, cuyas diversas etnias mantenían con
celo sus tradiciones curativas, resistiéndose a incorporar nuevos medica-
mentos introducidos, lo que al parecer les posibilitaba mejores resultados
terapéuticos: «Resisten mucho, por lo general, á admitir medicina,
que les aplica el P.Misionero, ú otro alguno Español, por la nimia apre-
hension de que con ella se les prolonga la enfermedad, ó acelera la muerte;
y asi de ordinario se curan con yervas, y raices del monte, aunque no
tengan mas ciencia de su virtud, que haberles dicho un viejo, ó una vieja,
ser buen remedio para su dolencia, como sucede tambien en algunas
gentes de mayor cultura.En sintiendo algunos (especialmente los monta-
races, ó recien poblados) abundancia de sangre, ó dolor de cabeza, se
suelen sajar los brazos, y otras partes del cuerpo; y son tan moderados
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(1039)

Carta de Manuel AntonioPulido
al presidente AntonioGuzmán Blanco,
San Cristóbal, 6 enero 1876, en la parte
documental de PedroCunill Grau,
Guzmán Blanco y elTáchira, Biblioteca
de Autores yTemasTachirenses,
Caracas,1993, pág 393.

(1040)

Carta de Manuel AntonioPulido al
presidente AntonioGuzmánBlanco,
SanCristóbal,22 marzo 1876,
enCunill,op.cit., pág 403.

(1041)

Carta de Manuel AntonioPulido al
presidente AntonioGuzmánBlanco,
SanCristóbal, 24 octubre 1876, en
Cunill,op.cit., pág 434.

(1042)

Tomás Castilla, artículoQuina,
en laGaceta del Táchira, núm. 118,
24 junio 1880.

(1043)

Carta de José AntonioBaldó al
presidente AntonioGuzmánBlanco,
SanCristóbal, 27 marzo 1883,
enCunill,op.cit., págs 278-279.

Antonio Pulido en enero de 1876 haciendo mención precisa de la explota-
ción de los quinales y el secado de las cortezas por hombres armados
provenientes de Colombia y acaudillados por unos individuos de apellido
Canal, apelados los Canales (1039).Al mes siguiente cumple con informar
al presidente de la República del fracaso de expediciones que se intenta-
ron organizar para combatir la explotación clandestina de estos quinales
por los hombres de los Canales.En marzo del mismo año se intenta una
transacción con otro grupo de colombianos: «Viendo nosotros que la
autoridad de aquí no procedía a rechazar las cuadrillas armadas robadoras
de quinas en Quinimarí, ni aún con los nuevos documentos oficiales
que expidió el Alcalde delValle y que tenemos aquí, resolvimos hacer un
contrato de arrendamiento con un comerciante de Pamplona enemigo de
los Canal, el cual se firmó ayer.Esto no pone remedio del todo, porque
siempre seguirán sacando quinas de los baldíos, que por toda la línea del
sur, lindan con nosotros»(1040).–

58 Los procesos de exterminio de los quinales continúan en otros sitios,
extendiéndose en la zona de influencia de Rubio en Lobateca: «Aunque
sin armas, varios emigrados granadinos se han internado con bastantes
peones por el lado delValle de Lobateca y están extrayendo quinas.
Lo manifesté al General Figueredo, quien me contestó, que como el
Gobierno no le había dado recursos para abrir camino en las dos leguas de
terreno accidentado, no tenía modo de obrar sobre aquellos puntos.
El guardabosque que nombró este Gobierno con acuerdo de él, tiene
facultades para sacar quinas sin limitación, en pago del servicio, lo que da
peor resultado para los particulares y para el Gobierno»(1041).Honda pre-
ocupación conservacionista de Manuel Antonio Pulido, pero que no
tuvo la adecuada respuesta de la comunidad local ni del vecino país.
En 1880, otro pionero tachirense,Tomás Castilla, propuso la experimen-
tación de iniciar cultivos de la variedad de quina silvestre en las tierras del
Táchira, debido a que los bosques quiníferos de Rubio ya estaban muy
deteriorados por el sistema destructivo de descortezamiento anual y par-
cial de cada árbol(1042).–

59 El fracaso de las medidas de protección ambiental incluso implicaron a
estos mismos pioneros.Así, en marzo de 1883 José Antonio Baldó informa
al presidente Antonio Guzmán Blanco de estas extracciones y de la abso-
luta necesidad de su protección: «tengo aviso de que por los lados del
Páramo delTamá, nos están robando las quinas, tanto de mis terrenos
comprados a Jesús Méndez, como de los baldíos del Gobierno.Me dice la
persona que me escribe: ‹que la quina que explotan es tierna por ser muy
nuevos los árboles (colinos), pero en número asombroso, que existen
de la nueva plantación›»(1043).Para la debida protección de este «retirado
territorio» Baldó solicita que se designe a un guardabosque auxiliado
con un piquete de quince a veinte hombres, enviados por el Jefe de la
Frontera.Nada se cumplió y los quinales fueron exterminados, salvo algu-
nos relictos que se conservaron excepcionalmente hasta comienzos del
siglo pasado.–

6 0 Este interés y amplia sensibilidad colectiva tachirense en el adecuado
cuidado de la quina se explica debido a que era un artículo vital en los
últimos decenios del siglo xix, cuando se estaban desenvolviendo
simultáneamente movimientos de esforzados pioneros andinos hacia tie-
rras bajas, con el intento de habilitar nuevos caminos tanto hacia las zonas
de la depresión del lago de Maracaibo como hacia el piedemonte andino
llanero, diseñándolos hacia pequeños puertos fluviales que aseguraran
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(1044)

Lucena Salmoral,op.cit., pág 104.

(1045)

Cálculonuestrobasado en cifras
deTomásCarrilloBatalla,
Cuentas nacionales deVenezuela,
1831-1873,op.cit., págs464-472.

(1046)
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Nacional deVenezuela en ,
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la navegación del tráfico cafetalero hacia el mar Caribe en la ruta lacustre
marítima encabezada por los caminos a Guamas y PuertoTáchira del
sistema fluvial de La Grita, Zulia, Catatumbo, y el sector navegable del río
Escalante, que culminaban en el puerto de Maracaibo, o la salida al
sistema fluvial del Apure-Orinoco y océano Atlántico por la apertura de
la navegación del río Uribante.Eran comarcas cubiertas de densas selvas
siempre verdes y humedales, donde se experimentaba una gran insalubri-
dad, proliferando los zancudos transmisores del paludismo.En las comu-
nicaciones de la época hay múltiples testimonios de los apremiantes
pedidos de «vomitivos y quinina» por estos trabajadores enfermos de
«calenturas por paludismo».Pedidos que eran demorados y rara vez
llegaban oportunamente, produciéndose gran mortalidad, mientras que
los quinales autóctonos se desarrollaban a pocos centenares de kilómetros
de distancia, depredándose para la exportación oficial y clandestina.–

61 La quina se exportó en cantidades apreciables.En 1809 se señalaban
exportaciones desde La Guaira a Europa de 19.864 libras de cáscara de
quina y 44 libras de extracto de quina, mientras que desde Puerto Cabello
se exportaban 5.686 libras de dicha cáscara(1044).Al año siguiente se
liberaban de todo derecho para fomentar su exportación.–

6 2 Durante laVenezuela Republicana se continuó exportando indiscrimi-
nadamente quina y cuspa, teniendo una alta demanda en la farmacopea
europea y norteamericana.Entre 1837 y 1844 se exportaron 135.562
libras (1045).En el año fiscal de 1881-1882 se exportaron en su conjunto
336.694 kilogramos y en el de 1882 un total de 288.887 kilogramos.
Los puertos de exportación más importantes eran Puerto Cabello, La
Guaira, LaVela y Ciudad Bolívar.Una parte muy considerable se llevaba a
NuevaYork, importándose allí entre 1881 y 1882 un total de 67.883 kilo-
gramos (1046).A finales del siglo xix cesaron las exportaciones de quina
venezolana, al no poder competir la quinina natural del país con la extraí-
da de las plantaciones en las colonias asiáticas británicas y holandesas
y la fabricación química del febrífugo.En cambio, siguió con altibajos la
exportación de la cuspa, por sus cualidades tónicas.–

6 3 Desde los siglos coloniales hasta el temprano siglo xx se ha expresado
continuidad en una profunda sensibilidad popular en el arte de preparar
medicamentos.Los enfermos no perdían las esperanzas de curación
debido a la gran cantidad de medicamentos naturales, de los cuales hemos
hecho mención sólo a los principales.En la mayoría de los casos eran
aplicados empíricamente.Afectados y dolientes próximos recurrían a
conocimientos populares que se habían transmitido en espacios íntimos
desde tradicionales experiencias ancestrales.–

64 Entre ellas tenían singular importancia los de origen remoto pertene-
cientes al legado cultural aborigen, cuyas diversas etnias mantenían con
celo sus tradiciones curativas, resistiéndose a incorporar nuevos medica-
mentos introducidos, lo que al parecer les posibilitaba mejores resultados
terapéuticos: «Resisten mucho, por lo general, á admitir medicina,
que les aplica el P.Misionero, ú otro alguno Español, por la nimia apre-
hension de que con ella se les prolonga la enfermedad, ó acelera la muerte;
y asi de ordinario se curan con yervas, y raices del monte, aunque no
tengan mas ciencia de su virtud, que haberles dicho un viejo, ó una vieja,
ser buen remedio para su dolencia, como sucede tambien en algunas
gentes de mayor cultura.En sintiendo algunos (especialmente los monta-
races, ó recien poblados) abundancia de sangre, ó dolor de cabeza, se
suelen sajar los brazos, y otras partes del cuerpo; y son tan moderados
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(1039)

Carta de Manuel AntonioPulido
al presidente AntonioGuzmán Blanco,
San Cristóbal, 6 enero 1876, en la parte
documental de PedroCunill Grau,
Guzmán Blanco y elTáchira, Biblioteca
de Autores yTemasTachirenses,
Caracas,1993, pág 393.

(1040)

Carta de Manuel AntonioPulido al
presidente AntonioGuzmánBlanco,
SanCristóbal,22 marzo 1876,
enCunill,op.cit., pág 403.

(1041)

Carta de Manuel AntonioPulido al
presidente AntonioGuzmánBlanco,
SanCristóbal, 24 octubre 1876, en
Cunill,op.cit., pág 434.

(1042)

Tomás Castilla, artículoQuina,
en laGaceta del Táchira, núm. 118,
24 junio 1880.

(1043)

Carta de José AntonioBaldó al
presidente AntonioGuzmánBlanco,
SanCristóbal, 27 marzo 1883,
enCunill,op.cit., págs 278-279.

Antonio Pulido en enero de 1876 haciendo mención precisa de la explota-
ción de los quinales y el secado de las cortezas por hombres armados
provenientes de Colombia y acaudillados por unos individuos de apellido
Canal, apelados los Canales (1039).Al mes siguiente cumple con informar
al presidente de la República del fracaso de expediciones que se intenta-
ron organizar para combatir la explotación clandestina de estos quinales
por los hombres de los Canales.En marzo del mismo año se intenta una
transacción con otro grupo de colombianos: «Viendo nosotros que la
autoridad de aquí no procedía a rechazar las cuadrillas armadas robadoras
de quinas en Quinimarí, ni aún con los nuevos documentos oficiales
que expidió el Alcalde delValle y que tenemos aquí, resolvimos hacer un
contrato de arrendamiento con un comerciante de Pamplona enemigo de
los Canal, el cual se firmó ayer.Esto no pone remedio del todo, porque
siempre seguirán sacando quinas de los baldíos, que por toda la línea del
sur, lindan con nosotros»(1040).–

58 Los procesos de exterminio de los quinales continúan en otros sitios,
extendiéndose en la zona de influencia de Rubio en Lobateca: «Aunque
sin armas, varios emigrados granadinos se han internado con bastantes
peones por el lado delValle de Lobateca y están extrayendo quinas.
Lo manifesté al General Figueredo, quien me contestó, que como el
Gobierno no le había dado recursos para abrir camino en las dos leguas de
terreno accidentado, no tenía modo de obrar sobre aquellos puntos.
El guardabosque que nombró este Gobierno con acuerdo de él, tiene
facultades para sacar quinas sin limitación, en pago del servicio, lo que da
peor resultado para los particulares y para el Gobierno»(1041).Honda pre-
ocupación conservacionista de Manuel Antonio Pulido, pero que no
tuvo la adecuada respuesta de la comunidad local ni del vecino país.
En 1880, otro pionero tachirense,Tomás Castilla, propuso la experimen-
tación de iniciar cultivos de la variedad de quina silvestre en las tierras del
Táchira, debido a que los bosques quiníferos de Rubio ya estaban muy
deteriorados por el sistema destructivo de descortezamiento anual y par-
cial de cada árbol(1042).–

59 El fracaso de las medidas de protección ambiental incluso implicaron a
estos mismos pioneros.Así, en marzo de 1883 José Antonio Baldó informa
al presidente Antonio Guzmán Blanco de estas extracciones y de la abso-
luta necesidad de su protección: «tengo aviso de que por los lados del
Páramo delTamá, nos están robando las quinas, tanto de mis terrenos
comprados a Jesús Méndez, como de los baldíos del Gobierno.Me dice la
persona que me escribe: ‹que la quina que explotan es tierna por ser muy
nuevos los árboles (colinos), pero en número asombroso, que existen
de la nueva plantación›»(1043).Para la debida protección de este «retirado
territorio» Baldó solicita que se designe a un guardabosque auxiliado
con un piquete de quince a veinte hombres, enviados por el Jefe de la
Frontera.Nada se cumplió y los quinales fueron exterminados, salvo algu-
nos relictos que se conservaron excepcionalmente hasta comienzos del
siglo pasado.–

6 0 Este interés y amplia sensibilidad colectiva tachirense en el adecuado
cuidado de la quina se explica debido a que era un artículo vital en los
últimos decenios del siglo xix, cuando se estaban desenvolviendo
simultáneamente movimientos de esforzados pioneros andinos hacia tie-
rras bajas, con el intento de habilitar nuevos caminos tanto hacia las zonas
de la depresión del lago de Maracaibo como hacia el piedemonte andino
llanero, diseñándolos hacia pequeños puertos fluviales que aseguraran
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lám.207 Botica Alemana,calle El Comercio,Maracaibo,
Álbum de Caracas yVenezuela,Henrique Neun,
litografia de «La Sociedad»,Caracas, 1877-1878, primer tomo,
colección Biblioteca Nacional,Caracas.
reproducción rodrigo benavides
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Álbum deCaracas yVenezuela,Henrique Neun, litografia
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reproducción rodrigo benavides
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1799, El continente de papel,Venezuela en el Archivo de Indias,
FedericoVegas,Wenceslao López, NerioNeri Plazola,
Ana Luisa Figueredo, Editorial Arte,Caracas, 1984, pág 99.

(1047)

Caulín,op.cit.,tomo , pág 147.

(1048)

FrayPedroSimón,op.cit.,tomo ,
pág 108,subrayado nuestro.

(1049)

Véase Carmen Martín y José Luis
Valverde, La farmacia en la América
Colonial: el arte de preparar medi-
camentos, Universidad deGranada y
Hermandad FarmacéuticaGranadina.
Granada,1996.Consiste en un
estudio del herbario hechohacia 1710
en Paraguay sobre drogas autóctonas,
por un lego jesuita destinado a la
población indígena.

(1050)

Tomás Surroca y de Montó,
La Provincia de Guayana en
la Independencia deVenezuela (1821),
Biblioteca de la Academia Nacional
de la Historia,Fuentes para la
Historia Republicana deVenezuela,
Caracas, 2003, pág 286.

en la dieta, que no mudarán de su acostumbrado alimento, aunque se les
dé por fineza el mayor regalo, si es cosa, á que ellos no están acostumbra-
dos.De aquí nace, á mi ver, el vivir muchos Indios hasta edad muy
avanzada; y generalmente no padecen algunas enfermedades, que acome-
ten á los Españoles, como fluxiones reumáticas, dolores de muelas, mal
de orina, y otros á este modo; pero sí tabardillos, pleurisias, apoplegias, y
disenteridas, á causa de la fortaleza de bebidas, que ordinariamente acos-
tumbran»(1047).–

65 Detalles de la territorialidad en prácticas indígenas medicinales han sido
transmitidos por algunos misioneros en razón de sus sensibilidades
y experiencias personales, destacando descripciones de fray Pedro Simón
en las practicadas en el golfo de Cariaco: «Allí le consultan el modo que
ha de tener el piache en curar, le da conocimiento de las yerbas, palos y
piedras con que cura; y así, en saliendo de allí va a visitar sus enfermos,
y por su orden los va curando, a unos con yerbas, a otros con raíces crudas
y cocidas, molidas y enteras.Cura también dando a beber polvos de
palo, como de guayacan y otros que no conoce el vulgo, con unto de ani-
males, aves y peces; dicen palabras de encantamiento, oscuras y confusas,
sobre el enfermo; lamen y chupan la parte donde está el dolor, y algunas
coyunturas, y se van a escupir lo que chupan fuera de donde está el
enfermo, porque no se le vuelva el mal que le han sacado al cuerpo.Por
todas estas cosas (como dijimos) le pagan muy bien, con que están muy
ricos; pero si no sana el enfermo, todo lo pierden con la vida, y no reparan
mucho en matarlo, por estar siempre prevenidos muchos para el oficio,
que se van enseñando desde niños»(1048).–

6 6 Crónicas y libros misionales son auténticos tratados de terapéutica popu-
lar donde se incorporaron remedios indígenas, convirtiéndose en los
transmisores del saber que entonces se tenía sobre plantas medicinales vene-
zolanas. Esta labor se repetía en los otros territorios pertenecientes a la
América Hispana, como se puede observar entre otros muchos casos en el
Paraguay (1049).Desgraciadamente se han perdido para el patrimonio
nacional aportes de interés, como el señalado por un realista en las misiones
de capuchinos catalanes en Guayana: «Cuantos descubrimientos hacían,
tanto religiosos como indios, los apuntaban con la mayor exactitud,
explicando los efectos que experimentaban en las yerbas, animales y mine-
rales que descubrían, de manera que un curioso lego llamado fray Cayetano
de Gratallops, muy hábil en farmacia y botánica, había escrito ya dos
grandes tomos de historia natural en la cual además de la explicación tenía
dibujados los animales y las hojas de sus descubrimientos»(1050).–

67 El saber medicinal indígena fue recogido en importantes exploraciones
botánicas hechas en el siglo xviii donde participaron Pehr Löfling, Joseph
von Jacquin y otros, agregándose percepciones soterradas que se pueden
desprender de hallazgos menores realizados por el naturalista Jean
Baptiste D’Arnault y los jardineros colectores Bredemayer y Schutt, de la
expedición de Maertner.Estos estudios de botánica aplicada con la ayuda
de rasgos culturales de percepción medicinal indígena fueron llevados a
su máxima expresión con los saberes transmitidos por Alejandro de
Humboldt y Aimé Bonpland en sus recorridos de 1799 a 1800.Fueron
matizados por otras ópticas que se pueden derivar de los hallazgos de los
numerosos exploradores botánicos decimonónicos.Ello continuaba
con difusiones en tradiciones orales y conocimientos empíricos, varios de
los cuales se registraron en 1880 en la obra de Jerónimo Pompa intitulada
Medicamentos indígenas.–
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(1055)

JosephVicente deTarbe,Carora,
20mayo 1768, en Altolaguirre,
Relaciones geográficas de laGobernación de
Venezuela.1767-1768,op.cit., pág 164.

(1056)

Gumilla,op.cit., pág 447.

(1057)

Gaceta deCaracas,tomo ,viernes
7 julio 1809, Edición facsimilar
Academia Nacional de la Historia.

mezcla la medicina con la curandería, constatándose la continuidad del
empleo de plantas autóctonas, e introducidas, según las percepciones
populares: «Sobre las yerbas medicinales, consultado un experimentado
botánico, y medio medico, que cura en esta Ciudad, dijo: que de las
raizes, ojas, y frutos conocidos por el mundo, no harian mencion,
aunque ai muchos de estos en esta Jurisdicción, como son; Caña fistula,
Tamarindo, bledo, ortigas, Orégano, etc., pero de las peculiares, y de que
tiene larga experiencia, son las siguientes: las flores y raiz de brusca,
confeccionadas, es contra la colera, la flor sola sirve de purga bomitiva,
la simiente tostada, y molida, sirve para toda especie de dolor colico,
é hijada; las ojas hervidas en vino ó agua-ardiente aplicado en forma de
emplasto sirve para la Ceatica; el Zumo de las ojas untado en la enferme-
dad Culebrilla la mata, y seca sin más medicamento.La Sabila toda ella
es medicinal, de ella se hace el Acivar cuias qualidades pocos ignoran,
sirve, bebida, para obstrucciones, apostemas, golpes, dolores galicos, que-
maduras, y es contra toda corrupción, y si la toman los que estan sanos
los enferma.Astrotoquia rotunda, aprovecha su raiz hecha polvos,
dándole á cada uno la dosis, que le correspondiere; sirve, bebida, para los
males apopleticos, aplicada dicha raiz en forma de emplastro, es prompto
y precioso antidoto, contra mordeduras de culebras, Alacranes, Cien
pies, y Arañas.Coloquintida, es una calabacita, que hace su efecto en las
regiones alta, y baja expeliendo las serosidades, y flegmones del pecho,
y Estómago, tomada en forma de purga, hace el mismo efecto de limpiar
el vientre…»(1055).–

72 Sólo en las ciudades principales se reconocían farmacéuticos y/o boticas
habilitadas.En cambio, en los espacios de laVenezuela profunda se evi-
denciaba la absoluta necesidad de recurrir a lo empírico: «Como en aque-
llos dilatados países hay tan pocas y tan cortas poblaciones de españoles,
no hay ni boticas, ni boticarios; pero el próvido autor de la naturaleza ha
prevenido, no sólo las muchas hierbas, cortezas, raíces, frutas, aceites y
resinas medicinales que en varias partes de esta Historia llevo apuntadas,
sino también abundancia de purgantes muy proporcionados para aque-
llos climas y creo que en otros mantendrán también su eficacia»(1056).–

73 En este ámbito tenían gran importancia empíricos que aplicaban su
saber a las curaciones.Entre ellos destacaban esclavos criollos, como un
huido de Caracas en 1809; cuyas artes al parecer sólo habían favorecido
a los enfermos y a su dueño, como se puede conjeturar de su aspecto
y vestimenta: «A D.Juan Riberol,vecino de esta ciudad se le ha huido un
Esclavo Criollo, color moreno, retinto, hace 10 días, sus señas estas, esta-
tura regular, edad como de 50 años, poblado de barba, cargado de espal-
das, su andar como de renco ó cojo, pies grandes, y aplicado á curar
enfermedades caseras; anda con camisa de listado, calzones de cotonia,
sombreo viejo de Cogollo, y una fresada vieja calada.El que supiere su
paradero se le gratificara»(1057).–

74 Debido a la escasez de médicos graduados en universidades o protome-
dicatos ellos son reemplazados por herbolarios, conocidos popularmente
como yerbateros, romancistas, curanderos y/o curiosos.Persisten
durante todo el período que cubre esta obra y han llegado al presente en
forma más o menos soterrada en paisajes urbanos y rurales.En las prime-
ras décadas del siglo pasado seguían predominando, tanto en la capital
y en las ciudades principales, como en laVenezuela profunda.Fue suma-
mente importante la sensibilidad colectiva popular ante sus habilidades
curativas, lo que ha sido comprobado en varios casos por el académico
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(1051)

Jesús García, África enVenezuela.
Pieza de Indias, Cuadernos Lagoven,
Caracas,1990, pág 75.

(1052)

EncarnaciónGómez Marín,
LaureanoMerino Cristóbal,
Plantas medicinales de Guinea
Ecuatorial,CentroCultural
Hispano-Guineano, Malabo,1990.

(1053)

Gómez Marín y Merino,
op.cit., pág 3.

(1054)

Gaceta de Caracas, miércoles29
diciembre 1819, núm.283,vol.iii,
op.cit., págs 2188-2190.

68 Las sensibilidades medicinales aborígenes fueron enriquecidas, a partir
del siglo xvi, por las transmitidas por esclavos procedentes de África
tropical central y occidental, de las actuales regiones del Congo, Zaire y
Angola, es decir, de los antiguos reinos africanos de Loango, Kongo Dia
Ntotela y Ndongo(1051).Agregaron otras percepciones rituales, nuevos
conjuros y ofrendas a los espíritus, junto a preparaciones inéditas de
los principios activos de las plantas medicinales, puesto que no es incierto
que hayan llegado esclavizados también múltiples curanderos, hechice-
ros, brujos y personas mayores sabias en estas prácticas.Ellos, junto
a mujeres y hombres esclavizados del común, acarrearon, a pesar de las
oprobiosas condiciones de su traslado forzoso, semillas o brotes de algu-
nas plantas medicinales, que aún son utilizadas en Guinea Ecuatorial
como el ricino, la palmera de aceite africana, el abé o árbol de cola, y otras
muchas (1052).De otras regiones africanas provino la zábila.–

69 La percepción sensitiva del valor de las plantas medicinales en África
se ha basado desde siempre en la experiencia, en la observación de lo ocu-
rrido a animales u hombres que han comido estas plantas accidental-
mente. Esta percepción se unió a actitudes semejantes que se observaron
en las etnias que poblaban el territorio venezolano.En cambio, al parecer,
los aborígenes autóctonos no empleaban la denominada ley de las
signaturas: «según esta ley, la naturaleza ha provisto a cada planta de una
señal que indica para qué mal o para qué parte del cuerpo debe ser
usada.Así, por ejemplo, las plantas con látex blanco se utilizaban para
incrementar la producción de leche; otra con frutos grandes para
favorecer la fertilidad, y las semillas de Pentaclethra macrophylla, árbol
de tronco tortuoso, son parte de una aplicación aplicada a la giba de los
jorobados»(1053).–

70 A los conocimientos medicinales aborígenes y africanos se agregaron los
remedios galénicos transmitidos por los colonizadores europeos, quienes
importaban cientos de medicinas de larga tradición mediterránea,
incorporando además muchas provenientes del ámbito nórdico atlántico
y del cercano Oriente asiático.En el siglo xvi con la llegada de Alfinger
al occidente del país se mencionaba especialmente la introducción
de medicinas europeas, indispensables a españoles y alemanes que no
estaban acostumbrados al clima y a las peculiares condiciones de vida que
se manifestaban enVenezuela.En los navíos de la Compañía Guipuzcoa-
na se remitían periódicamente cajones y barriles de medicamentos.
En la segunda década del siglo xix seguían teniendo vigencia entre las
drogas medicinales con las que se surtiría la Botica Real de Caracas pro-
ductos de larga tradición europea como resina de pino limpia, pez rubia
o griega, trementina, maná, goma arábiga, raíz de sasafraz, agallas de
Alepo, sen entero de Alejandría, semilla de lino, sal o azúcar de saturno,
cantáridas enteras, colomiel, opio tebaico o deTurquía, hermodátiles
enteros, extracto de ratania, testículos de castor, kermes mineral, liquen
islándico, y otros varios.También se habían introducido productos
de otros países americanos, jalapa, raíz de hipecacuana, serpentaria de
Virginia, bálsamo negro del Perú(1054).–

71 Es revelador consultar las informaciones sobre la utilidad de plantas
medicinales indígenas e introducidas americanas, europeas y africanas,
con mención exacta sobre su valor terapéutico que se dan, por ejemplo, en
1767 y 1768 en las Relaciones geográficas de laGobernación deVenezuela,
donde funcionarios como JosephVicente deTarbe, residente en Carora,
transmiten añejas tradiciones tomadas de prácticos locales, donde se
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XXVIII. Expresiones territoriales
de materias primas
minerales y vegetales para
los cuidados medicinales
euroamericanos.
La esperanza de curación
en espacios de yerbateros
y curanderos.

(1055)

JosephVicente deTarbe,Carora,
20mayo 1768, en Altolaguirre,
Relaciones geográficas de laGobernación de
Venezuela.1767-1768,op.cit., pág 164.

(1056)

Gumilla,op.cit., pág 447.

(1057)

Gaceta deCaracas,tomo ,viernes
7 julio 1809, Edición facsimilar
Academia Nacional de la Historia.

mezcla la medicina con la curandería, constatándose la continuidad del
empleo de plantas autóctonas, e introducidas, según las percepciones
populares: «Sobre las yerbas medicinales, consultado un experimentado
botánico, y medio medico, que cura en esta Ciudad, dijo: que de las
raizes, ojas, y frutos conocidos por el mundo, no harian mencion,
aunque ai muchos de estos en esta Jurisdicción, como son; Caña fistula,
Tamarindo, bledo, ortigas, Orégano, etc., pero de las peculiares, y de que
tiene larga experiencia, son las siguientes: las flores y raiz de brusca,
confeccionadas, es contra la colera, la flor sola sirve de purga bomitiva,
la simiente tostada, y molida, sirve para toda especie de dolor colico,
é hijada; las ojas hervidas en vino ó agua-ardiente aplicado en forma de
emplasto sirve para la Ceatica; el Zumo de las ojas untado en la enferme-
dad Culebrilla la mata, y seca sin más medicamento.La Sabila toda ella
es medicinal, de ella se hace el Acivar cuias qualidades pocos ignoran,
sirve, bebida, para obstrucciones, apostemas, golpes, dolores galicos, que-
maduras, y es contra toda corrupción, y si la toman los que estan sanos
los enferma.Astrotoquia rotunda, aprovecha su raiz hecha polvos,
dándole á cada uno la dosis, que le correspondiere; sirve, bebida, para los
males apopleticos, aplicada dicha raiz en forma de emplastro, es prompto
y precioso antidoto, contra mordeduras de culebras, Alacranes, Cien
pies, y Arañas.Coloquintida, es una calabacita, que hace su efecto en las
regiones alta, y baja expeliendo las serosidades, y flegmones del pecho,
y Estómago, tomada en forma de purga, hace el mismo efecto de limpiar
el vientre…»(1055).–

72 Sólo en las ciudades principales se reconocían farmacéuticos y/o boticas
habilitadas.En cambio, en los espacios de laVenezuela profunda se evi-
denciaba la absoluta necesidad de recurrir a lo empírico: «Como en aque-
llos dilatados países hay tan pocas y tan cortas poblaciones de españoles,
no hay ni boticas, ni boticarios; pero el próvido autor de la naturaleza ha
prevenido, no sólo las muchas hierbas, cortezas, raíces, frutas, aceites y
resinas medicinales que en varias partes de esta Historia llevo apuntadas,
sino también abundancia de purgantes muy proporcionados para aque-
llos climas y creo que en otros mantendrán también su eficacia»(1056).–

73 En este ámbito tenían gran importancia empíricos que aplicaban su
saber a las curaciones.Entre ellos destacaban esclavos criollos, como un
huido de Caracas en 1809; cuyas artes al parecer sólo habían favorecido
a los enfermos y a su dueño, como se puede conjeturar de su aspecto
y vestimenta: «A D.Juan Riberol,vecino de esta ciudad se le ha huido un
Esclavo Criollo, color moreno, retinto, hace 10 días, sus señas estas, esta-
tura regular, edad como de 50 años, poblado de barba, cargado de espal-
das, su andar como de renco ó cojo, pies grandes, y aplicado á curar
enfermedades caseras; anda con camisa de listado, calzones de cotonia,
sombreo viejo de Cogollo, y una fresada vieja calada.El que supiere su
paradero se le gratificara»(1057).–

74 Debido a la escasez de médicos graduados en universidades o protome-
dicatos ellos son reemplazados por herbolarios, conocidos popularmente
como yerbateros, romancistas, curanderos y/o curiosos.Persisten
durante todo el período que cubre esta obra y han llegado al presente en
forma más o menos soterrada en paisajes urbanos y rurales.En las prime-
ras décadas del siglo pasado seguían predominando, tanto en la capital
y en las ciudades principales, como en laVenezuela profunda.Fue suma-
mente importante la sensibilidad colectiva popular ante sus habilidades
curativas, lo que ha sido comprobado en varios casos por el académico
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(1051)

Jesús García, África enVenezuela.
Pieza de Indias, Cuadernos Lagoven,
Caracas,1990, pág 75.

(1052)

EncarnaciónGómez Marín,
LaureanoMerino Cristóbal,
Plantas medicinales de Guinea
Ecuatorial,CentroCultural
Hispano-Guineano, Malabo,1990.

(1053)

Gómez Marín y Merino,
op.cit., pág 3.

(1054)

Gaceta de Caracas, miércoles29
diciembre 1819, núm.283,vol.iii,
op.cit., págs 2188-2190.

68 Las sensibilidades medicinales aborígenes fueron enriquecidas, a partir
del siglo xvi, por las transmitidas por esclavos procedentes de África
tropical central y occidental, de las actuales regiones del Congo, Zaire y
Angola, es decir, de los antiguos reinos africanos de Loango, Kongo Dia
Ntotela y Ndongo(1051).Agregaron otras percepciones rituales, nuevos
conjuros y ofrendas a los espíritus, junto a preparaciones inéditas de
los principios activos de las plantas medicinales, puesto que no es incierto
que hayan llegado esclavizados también múltiples curanderos, hechice-
ros, brujos y personas mayores sabias en estas prácticas.Ellos, junto
a mujeres y hombres esclavizados del común, acarrearon, a pesar de las
oprobiosas condiciones de su traslado forzoso, semillas o brotes de algu-
nas plantas medicinales, que aún son utilizadas en Guinea Ecuatorial
como el ricino, la palmera de aceite africana, el abé o árbol de cola, y otras
muchas (1052).De otras regiones africanas provino la zábila.–

69 La percepción sensitiva del valor de las plantas medicinales en África
se ha basado desde siempre en la experiencia, en la observación de lo ocu-
rrido a animales u hombres que han comido estas plantas accidental-
mente. Esta percepción se unió a actitudes semejantes que se observaron
en las etnias que poblaban el territorio venezolano.En cambio, al parecer,
los aborígenes autóctonos no empleaban la denominada ley de las
signaturas: «según esta ley, la naturaleza ha provisto a cada planta de una
señal que indica para qué mal o para qué parte del cuerpo debe ser
usada.Así, por ejemplo, las plantas con látex blanco se utilizaban para
incrementar la producción de leche; otra con frutos grandes para
favorecer la fertilidad, y las semillas de Pentaclethra macrophylla, árbol
de tronco tortuoso, son parte de una aplicación aplicada a la giba de los
jorobados»(1053).–

70 A los conocimientos medicinales aborígenes y africanos se agregaron los
remedios galénicos transmitidos por los colonizadores europeos, quienes
importaban cientos de medicinas de larga tradición mediterránea,
incorporando además muchas provenientes del ámbito nórdico atlántico
y del cercano Oriente asiático.En el siglo xvi con la llegada de Alfinger
al occidente del país se mencionaba especialmente la introducción
de medicinas europeas, indispensables a españoles y alemanes que no
estaban acostumbrados al clima y a las peculiares condiciones de vida que
se manifestaban enVenezuela.En los navíos de la Compañía Guipuzcoa-
na se remitían periódicamente cajones y barriles de medicamentos.
En la segunda década del siglo xix seguían teniendo vigencia entre las
drogas medicinales con las que se surtiría la Botica Real de Caracas pro-
ductos de larga tradición europea como resina de pino limpia, pez rubia
o griega, trementina, maná, goma arábiga, raíz de sasafraz, agallas de
Alepo, sen entero de Alejandría, semilla de lino, sal o azúcar de saturno,
cantáridas enteras, colomiel, opio tebaico o deTurquía, hermodátiles
enteros, extracto de ratania, testículos de castor, kermes mineral, liquen
islándico, y otros varios.También se habían introducido productos
de otros países americanos, jalapa, raíz de hipecacuana, serpentaria de
Virginia, bálsamo negro del Perú(1054).–

71 Es revelador consultar las informaciones sobre la utilidad de plantas
medicinales indígenas e introducidas americanas, europeas y africanas,
con mención exacta sobre su valor terapéutico que se dan, por ejemplo, en
1767 y 1768 en las Relaciones geográficas de laGobernación deVenezuela,
donde funcionarios como JosephVicente deTarbe, residente en Carora,
transmiten añejas tradiciones tomadas de prácticos locales, donde se
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(1058)

VirgilioTosta, Historia de Barinas,
op.cit.,tomo , pág 472.

(1059)

César Acosta, Antología, Imprenta
del Estado, Barinas,1964, capítulo
Trayectoria Médico Empírica, pág 81.
Reproducido enVirgilioTosta,
Historia deBarinas,tomo , pág 699.

VirgilioTosta en Barinas: «algunos de aquellos ‹romancistas› eran perso-
nas entendidas, con vocación para el ejercicio del arte de curar, y cierta
cultura adquirida en forma autodidacta.Este parece ser el caso de Miguel
Balbuena, quien fue por muchos años ‹un facultativo› que atendía a los
enfermos en la Ciudad de Barinas.Algo parecido hacían los señores
Antonio Castro y Antonio López, un par de Antonios que ejercieron
entonces ‹la cirugía y la medicina›, y quienes prestaron asistencia profe-
sional al achacoso Miguel María Pumar, Gobernador de la Provincia.
Sinceramente, creemos que Balbuena no era un empírico vulgar y
corriente.De serlo, quizás no habría logrado que la Facultad de Medicina
de Caracas le otorgase licencia para establecer una ‹venta de medicinas
en botiquín abierto›»(1058).–

75 Ello fue perdurando en personajes humildes, yerbateros, que deambula-
ban en la territorialidad barinesa, en sitios recónditos como Quebrada
Seca: «Lo llamaban Ño Juan José Pérez.Era un negro mal vestido, a modo
de espantapájaros, ‹rechoncho a imitación de Sancho Panza, patalacho
o de largos pies›; de blancos dientes manchados por el chimó, que no
empleaba en el arte de curar ningún truco relacionado con la brujería
o magia; quizás porque la naturaleza lo había dotado de verdadera inteli-
gencia para curar diversas enfermedades, mediante la aplicación de raíces,
hojas, flores y semillas.Era numerosa su clientela, la cual no sólo daba
fe de los aciertos curativos de aquel hombre; sino del peculiar desinterés
con que el yerbatero trataba a sus pacientes, tan pobres como él.Una
clientela en la cual abundaban los compadres que, en prueba de agradeci-
miento, le habían dado sus hijos para ser bautizados conforme a los
mandatos del Cristianismo»(1059).Había también, al igual que Ño Juan
José, yerbateros de alguna competencia en el uso de medicamentos extraí-
dos de la naturaleza.Las amplias relaciones entre buenos yerbateros
y dolientes sanados se marcaba en la sensibilidad popular con el estableci-
miento de expresivas relaciones espirituales, que culminaban en el com-
padrazgo y la plena amistad.–
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